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¿Disciplina en los sindicatos 
- de resistencia? 
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Numerosos camaradas de diferentes 
gremios, incluso el nuestro, no han lle- 
gado a profundizar lo que significa la 
disciplina sindical y menos aún el gra- 
do de contacto que esta pueda tener 
con el sindicato de resistencia, 

Es corriente en los sindicatos ¿uz- 
gar e imponer castigos, ya consistan en 
suspensiones o recargo de cotizaciones 
a aquellos socios que no se ajustan a 
acuerdos tomados por asambleas o co- 
misiones, aduciendo que existe la ne- 
cesidad de obrar así porque sino dege- 
neraría en un contínuo abuso y perde- 
ría el sindicato la influencia moral que 
debe ejercer sobre sus asociados. 

También se sostiene que los camara- 
das que a diario están en la brecha, y 
velan por la organización, tienen ma- 
yor suma de derecho a disfrutar de las 
mejoras que conquistaron a la burgue- 
sía, y para conseguir ese fin se obliga 
al socio nuevo a no trabajar durante 
tres o más meses en nigún taller orga- 
nizado, ¡con el pretexto de que no es 
lógico lleno entre a disfrutar de 
mejoras por las que no hizo sacrificio 
alguno para conseguirlas. 

Estas medidas serán muy buenas si 
solo miramos una razón de convenien- 
cia, o bien si miramos al sindicato co- 
mo un centro de luchas puramente eco- 
nómicas. ' 

Al socio que no cotiza con regulari- 
dad, habrá que obligarle por algún me- 
dio a eumplir econ lo impuesto, y digo 
impuesto por ser el término exacto que 
debe aplicarse a aquellos para quienes 
la organización no es un deber. El que 
traiciona un movimiento o incurre en 
falta análoga, también habrá que. dar- 
lo Su torrectivo, porque imposibilita la 

acción de los demás; en este tren, si 
se fuera a aplicar a cada falta su casti- 
go, tendríamos que el noventa por cien- 
to de los asociados serían merecedores 
de Él : 

Peca el socio que no concurre a las 
asambleas del gremio, el que no cotiza 
con regularidad, el que se somete a eon- 

“diciones que no son las impuestas por 
el gremio. ¿Quiénes y cuántos son los 
que están en estas condiciones? 

Figuráos una corporación que pre- 
tendiera que sus adherentes aceptaran 
y cumplieran tácitamente los acuerdos 
de asambleas, valiéndose, al efecto,. de 

la llamada disciplina sindical; admi- 
tiendo que la parte activa de esa. corpos 
ración, (la cual es siempre una mino- 
ría frente al gremio), consiguiera impo- 
. her esos acuerdos, ¿Sería el resultado 
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del convencimiento o de la voluntad 
férrea de los que les dirígen? ¿Habría 
con ello el sindicato llenada su misión 
histórica? ¿Tendría razón de ser esa 
entidad en el desarrollo de la lucha so- 
cial? 

¿Cuál es el fin que se propone una 
organización obrera? 

Todo hombre que se precie de ana- 
lítico estará conteste en que el sindica- 
to obrero no puede ni debe ser centro 
de tiranía, de donde emanen órdenes 
que deban ser eumplidas a] pie de la 
letra, lo cual fatalmente traería apare- 
jada una férrea disciplina de obedien- 
cia, que predispondría a unos a ella, 
pero que a otros les invistiría de man- 
do, econ lo eual, lejos de combatir el 
mal básico de la sociedad del privile- 
gio, el sindicato, aceptando la diseipli- 
na como herramienta de coordinación, 
no es en el fondo más que una organi- 
zación que robustece aún más la teo- 
ría política del ““divide ct impera””. 

Todos aquellos que pregonan medi- 
das disciplinarias para los malos socios, 
no han tenido en cuenta que esa medi- 
da es atentatoria al principio funda- 
mental que da razón de ser al sindica- 
to: la libertad, que tan caro cuesta con- 
quistarla. 

La libertad colectiva e individual su- 
peditada a la voluntad del policía, del 
juez y del gobernante; la explotación 
inícua qué ejerce la parte adinerada 
de la sociedad; la ley maldita del sala- 
rio; la miseria siempre ereciente del 
productor y el desmedido derroche que 
de nuestro esfuerzo hace la burguesía, 
ete., ete.; son estas las causas por las 
cuales surgió el sindicato obrero con la' 
misión, no de refórmarlo, sino de des- 





Asamblea (. 


Camarada: 





Extraordinaria 


La C. A. invita a todos los agremiados a 
concurrir a la asamblea que tendrá 
lugar el VIERNES 9 de Marzo a las 
20 horas en el local B. MITRE 3270 

Como única ORDEN del DIA, la 
Comisión Pro Herramientas de acuer- 
do a la resolución de la asamblea 


del 12 de Enero 
gremio, en cumpl 
sión. 


dará su informe al 
imiento de su mi- 


Es menester que todos los cama- 
radas del gremio se interesen por el 
asunto a discutirse, dándole la impor- 
tancia quetiene para la organización, 
además es un deber concurrir a este 


acto 





ha impuesto siempre por medio de la | 


fuerza bruta personificada en el ejér- 
cito y la ley, las que están prontas siem- 
pre para caer con todo su peso sobre 
aquellos que no obedezean sus manda- 
tos; y, por ende, su tiranía e impostura 


Contra esa fuerza bruta de domina- 
ción y exterminio han surgido los sin- 
dicatos obreros, con el propósito de 
fortalecer el espíritu de los hombres 
para que se opongan al dictado o poder 
que quiera esclavizar la vida: 

'" El solo enunciado de que el sindica- 
to obrero luchará hasta hacer desapa- 
recer la explotación del hombre por el 


truirlo, creando en su lugar una socie- | hombre, es la afirmación más rotunda 


dad de productores libres que libre- 
mente también consuman. ¿No pensáis 
así, compañeros comunistas, socialistas, 
sindicalistas? Si este es el fin del-sindi- 
cato, ¿qué otra labor debe desarrollar? 
La labor que debe desarrollar es aque- 
Ma que más concordante sea con los 
fines que se persigue. Tenderá a des- 
truir el prejuicio de la obediencia, ha- 
ciendo comprender al obrero que sus 
deberes y derechos no son más ni menos 
que los de todos-los seres humanos. Es 
misión del mismo llevar al conocimien- 
ta de los hombres, que nadie, bajo pre- 
texto alguno, tendrá derecho a erigir- 
se en rector de los destinos humanos, 
ya que no existe ley natural alguna que 





de que va en pos de la libertad. ¿Có- 
mo concehir entonces que siendo el sin- 
dicato obrero alta escuela de prepara- 
ción, ereadora de aptitudes para desen- 
volverse en el orden,moral y material, 
sea también escuela disciplinaria don- 
de se afiancen aún más los prejuicios 
atávicos de la obediencia y el mando, 
que tan fácil arraigo tienen en la masa 
obrera, que por ser la más ignorante, es 
el campo más propicio y fecundo para 
que germinen los errores. 
Esforcémonos, camaradas, porque el 
sindicato vuelva a su terreno de orí- 
gen, vale decir, que entre a cumplir su 
verdadera misión, sin constreñir lo más 
mínimo la libertad de cada uno y me- 


lo autorice; que la parte que hoy y|nos pretender que los componentes de 
ayer ha estado detentando el poder, selun gremio se ajusten a las imposicio- 
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La comisión 
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nes buevas o malas de una pretendida 
¡; mayoría. s 

El sindicato obrero que dice luchar 
por la libertad política y económica; no 
'puede en forma alguna adoptar medi- 
das disciplinarias que fatalmente tien- 
'den a coartar la libertad de otros; an- 
tes al contrario, debe tender a herma- 
nar a los hombres sin mirar la spreten- 
didas clases que hoy los dividen. Es- 
ta misión la llenará, no arrebañando al 
mundo obrero, con el propósito de 
emanciparlo, sino haciéndole copartí- 
cipe de la libertad más amplia que pue- 
da concebir. 








J.. M. 
(e) 
Nuestro próximo 
movimiento 
Próxima a presentar su informe. la 


comisión nombrada por el gremio para 
que presentara unas bases que pudieran 
servir para encarar con eficacia nuestra 
lucha pro abolición de las herramientas, 
creemos necesario estudiar con deteni- 
miento la forma en que el gremio de- 
be encarar este movimiento. 

Hemos de tener en cuenta, que al exi- 
gir todas las herramientas al burgués 
que nos explota, vamos posiblemente a 
provocar la resistencia contra nuestra 
justa petición, lo que equivale a decir, 
que el gremio en pleno, tendrá que lan- 
zarse a la lucha, para impoder por la 
fuerza lo que por razones no quieren 
ceder, 

Sin poner en duda el espíritu combativo 
de nuestro gremio, deseando sólamente 
el menor desgaste de energía de los obre- 
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¿Quién está autorizado a obs:aculi- 


ros, opino que podría hacerse el movi- 
miento en dos faces: 

Primero: A fin de que los patrones 
no pudieran objetar la escases de he- 
rramientas en plaza, dada la premura del 
tiempo que se les diera, los talleres cu- 
“yos obreros están organizados, debían 
empezar de inmediato a exigir las he- 
rramientas grandes, como ser: garlopas, 
garlodines, máquinas de ingletar, formo- 
nes de idem, acanaladores, prensas, etc. 

Estas luchas se pueden emprender por 
grupos de talleres; si éllas fueran resis- 
tidas por los patrones, en ese caso, nadie 
más que ellos serían los causantes de 
un movimiento general del gremio por la 
conquista total de las herramientas. 

Si bien es cierto que esta mejora se 
puede catalogar en la orden material, 
también es cierto que tiene mucho de mo- 
ral que tiende a presentar a quines lu- 
chan por su consecución, como hombres 
dignos que saben encarar una lucha sin 
ser ella puramente económica. 

Como entendemos que este movimiento 
no será solamente para carpinteros, sino 
que tendrá que ser en conjunto con 
los camaradas aserradores, y en general 
todo personal de aserraderos. También 
ellos tienen un gran problema que plan- 
tear a sus explotadores; no ha de ser 
siempre el consabido aumento de salario 
la única causa de una reclamación a 
nuestros explotadores; la higiene den- 
tro de los talleres brilla por su ausen- 
cia; son muchos los patrones, que te- 
niendo un concepto muy pobre del obre- 
ro, tienen las piletas y w. c., en las mis- 
mas caballerizas, las que a más de ser 
demasiado infectas corren parejas con 
los servicios, los que se limpian cuando 
ya es materialmente imposible penetrar 
en ellos. 

Sólo un taller en Buenos Aires liene 
sus máquinas_ colocadas en forma que 
el aserrín y virutas que sale de la made- 
ra, es absorbido por aspiradores de pol- 
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vo. Esta cuestión que pasa desapercibida 
para los obreros del ramo, es causa de 
muchas enfermedades y no de las más 
benignas. 

La maquinaria está colocada en una 
forma tan pésima, que casi no queda 
lugar entre una y otra para pasar un 
hombre con holgura; agréguese a este 
peligroso inconveniente el polvo que ellas 
despiden, y he ahí una de las causas 
de muchos accidentes. 

Estudien los camaradas de aserraderos 
y carpinterías mecánicas la situacón de 
sus talleres, y verán que tienen mucho 
que exigir para poder trabajar como 
hombres y mo como bestias, a 0 cuales 
les considera menos que a una máquina. 

Nosotros somos los llamados a velar 
por nuestra salud y bienestar; no espe- 
remos que el burgués se preocupe de 
ello; a él le tienen absorbido los nego- 
cios y no tiene tiempo para pensar en 
nosotros. Sólo se ocupa de los obre- 
ros, en circunstancias como la presente, 
cuando ve que los trabajadores se agitan 
y amenazan tomar lo que ellos de motu 
propio debían dar. 

Necesario es equilibrar las exigencias 
en nuestro próximo movimiento, para 
no dar lugar a que una parte del gre- 
mio, deslumbrada por la concesión de 
una mejora, abandone la otra parte a sus 
propias fuerzas, 

Hagamos, camaradas, que la solidaridad 
estrecha que debe reinar en el gremio, 
no sea rota vilmente por la aprovecha- 
da burguesía. 

Marchemáes a la lucha sin pararnos mu- 
cho en la cuestión centavo, porque cen- 
tavo más o menos, esclavos siempre so- 
mos. Vayamos hacia las conquistas de 
orden moral, que ellas nos dignifican y 
nos darán una conciencia más exacta de 
nuestro valer como hombres productores 
y propulsores del progreso. 
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“Orden” de las a 





ristocracias 


y “desorden” de la anarquía 





No ge requiere un esfuerzo mental 
sobrehumano para definir la superiori- 
dad existente entre dos sistemas de so- 
ciabilidad, basado en las leyes natura- 
les uno, y antinatural el otro. El pro- 
blema económico, político y social, econ 
sus alternadas convulsiones, es salpica- 
do por el comentario de todos los hom- 
bres; ya sea justificando sus inevita- 
bles choques, o vertiendo bilis tergiver- 
sadora, segadora implacable de liberta- 
des y derechos. EN" 

La lucha social es objeto de una do- 
ble crítica, convencionalista una, hu- 
manamente imparcial la otra; la pri- 
mera propende a la defensa del privi- 
legio de determinadas clases sociales, 
la segunda partiendo de un estudio des- 
apasionado, de acuerdo con las leyes 
naturales, concibe y exterioriza en pro- 
de la humana especie, un derecho «o- 
mún y social para todos los hombres. 

Qué punto de apoyo existe para los 

dos conceptos en pugna, perpetuador 
del presente uno, preconizador de un 
riente avenir el otro? Los empeñados 
en apuntalar el presente sistema de 
iniquidades, pretenden fundamentar 
la garantía de convivencia social en 
leyes artificiales por log hombres con- 
cebidas y sancionadas, pero que en ma- 
nera alguna establecen la equidad, sino 
le. garantía del privilegio y dominio, 
para los más crueles y audaces. 

Los que humanamente bregan por 
el advenimiento de la armonía y el 
equilibrio económico y social, con lu 
sinceridad en el alma y la razón en los 
labios responden: los derechos natura- 
les del hombre no pueden ni deben ser 


, 


cercenados por leyes impúdicas y cai- 
nescas, que coercionen el derecho de 
; unos en provecho de otros. Leyes que 
otorguen investidura de dominio de 
¿unos hombres sobre otros, leyes que 
legalicen la exigencia del que se impo- 
ne contra el que se ve obligado a obe- 
decer. 

Se debate, pues, el vetusto y arcái- 
co sofisma del pasado, contra el cien- 
tífico racionalismo del presente. Es la 
lucha encarnizada de los que aún “tie- 
nen resabios de barbarie primitiva, con- 
tra aquellas nobles conciencias que ha- 
biéndose despojado de los degradantes 
egoísmos de su “yo”, cifñien y expan- 
den armonizadores efectos de amor y 
de solidaridad hacia todos los hombres. 

En suma; un sistema social decaden- 
te que se debate en su postrer morven- 
to de agonía, resabios brutales llama- 
dos a desaparecer, arcáicos dominios 
que se hunden; bestialidad humana la 
que había de ser derrumbada de su en- 
soberbecido trono, relegándola, cnal un 
funesto recuerdo al archivo de la his- 
toria. 

Es la conciencia humana que surge 
vigorosa e incontenible en el terrena del 
estudio, análisig y reclamos en esa mul- 
titud que todo lo produce. ¿Por qué, 
pues, no ha de ocupar en el concierto 
de la vida, el puesto que le correspan- 
de?.... Nadie detendrá la realización 
de tan elevado designio, el mundo ha de 
ser el bello jardín de los que trabajan 
y producen, de los que pulimentan sus 
toscos egolsmos y abruptas asperezas, 
de log que elaboran tesoneramonte un 
nuevo mundo de equilibrio y armonía. 
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zar y detener tal advenimiento de ar- 
monía? Aquellos que de humaro solo 
tienen la figura, aquellos que por enci- 
ma de todo racional sentimiento  ele- 
van su “yo” bestial; siendo ellos causa 
directa de todos los males que destila 
el régimen, como asimismo de todus 
las lágrimas y sufrimientos que acun- 
gojan al hombre. Pero ¡guay de ellos 
cuando el reloj de la vindicta anuncie 
la hora del desquite! , 

Para esa inalterable Ciencia ue 10 
transige ni se entrega cual mujer cas- 
quivana en brazos del mejor postor, 
queda perfectamente definido y ana- 
lizado el derecho del hombre: ante las 
inviolables leyes de la Naturaleza, to- 
dos los hombres nacen con idéntic»3 Je- 
rechos. Es esta razón más que sagrada 
y poderosa para que la humanidad se 
dirija hacia ese fin de equilibrio, vaz y 
armonía. 

Las leyes y códigos que se confee=i)- 
naron y se siguen confeccionando en 
los titulados parlamentos autoerá*i+os 
y democráticos, en cenizas se convorti- 
rán, por cuanto ante los sanos y huma- 
nos raciocinios no se admite ni tolera 
que se legisle con investidura de “le- 
galidad”” el atentado. el suicidio v vio- 
lación contra el derecho del honibre. 

No más religiones y dioses que cas- 
tren y atrofien la mentalidad humana; 
sustitúyaselas con el gran libro de la 
ciencia; estudio, análisis, saber. 

No más explotación del hombre por 
el hombre. Por sano y racional deber 
bajarán los hombres al campo de la 
producción, ligados por un mismo in- 
terés, a producir, y. unidos, vincula- 
dos por un mismo derecho a usnfruc- 
tuar. 

No más patrias que dividan a la hu- 
manidad, siendo ello causa de odios, 
lucha y menosprecio de raza a raza, y 
de potencia a potencia.. Sea el mundo 
una sola patria donde la paz brille y la 
solidaridad impere. 

No más ejércitos, pesquisas, cosacos 
y policías, innecesarios en un mundo 
de seres fraternizados, en la igualdad 
de derechos y deberes. 


No más parásitos indigestados y pro- 
ductores enclenques y anémicos, que 
giman bajo el burdo- sofisma de que 
““entre ricos y pobres existe una sabia 
y justa ley de compensanción.”” 

No más gobiernos y parlamentos, 
donde se sancione y ampare el privile- 
gio de los menos en agravio de los más, 
las relaciones de convivencia social se 
regirán armonicamente por medio del 
Libre Acuerdo: donde se practica el 
libro acuerdo es evidente la ausencia 
de imposición. y donde impera la'im- 
posición, existe ausencia de libre acuer- 
do, armonía y paz. 


La humanidad despertó de su letar- 
go; vuelye a la vida de la realidad, 
apereíbese del equívoco del trayecto re- 
corrido, clama por sus fueros, se apres- 
ta en la lucha y no cabe duda que al 
fin ha de triunfar. Todo ideal que lleve 
en sí la defensa del derecho humano 
consigue al fin vencer; dad una re- 
trospectiva mirada hacia el pasado, y 
la historia 28 confirmará tales hechos. 

Marchamos inevitablemente hacia 
una total transformación radical, ha- 

es la supresión de la explotación y de 
¡la propiedad individual, convirtiendo 
¡la tierra y toda la riqueza social en pa- 
trimonio común; la tierra como» el 
aire, el agua, la luna y el sol, por na- 


' dio debe ser acaparado, absorbido mo- 








































nopolizado. Existe una profunda y 
consciente convicción de que la revyo- 
lución social pondrá fin al sistema ab- 
sorbente y monopolizador de la tierra. 

Cuando la tierra sea libre los hom- 
bres no serán esclavos. Libertad la tie- 
rra del monopolio y habréis libertado 


al hombre. $ 


Gabriel BIAGIOTTI 
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¿Disciplina sindical? 


Los profesionales de los partidos polí- 
ticos, agentes incondicionales de las ins- 
tituciones autoritarias del presente régi- 
men capitalista, no pudiendo domesticar 
a los trabajadores conscientes de su mi- 
sión revolucionaria, en los comités polí- 
ticos, tratan, por intermedio de sus mu- 
camos (los obreros inconscientes que se 
prestan a los turbios manejos de. los 
agentes políticos de la burguesía) de intro 
ducir en-el seno de las organizaciones 
revolucionarias del proletariado organi- 
zado, todas aquellas prácticas disciplina- 
rias que castran las voluntades y aniqui- 
lan en los hombrtes el espíritu de ini- 
ciativa y de rebeldía... De esa manera, 
los agentes políticos de la burguesía, se 
preparan el terreno, para en el día de 
“mañana. .cuando el proletariado haya 
sacudido y desmembrado revolucionaria- 
mente el actual régimen de explotación 
y tiranía, poder ellos protestar que, no 
estando los trabajadores capacitados "pa- 
ra defender y organizar Tas conquistas 
de la Revolución, es entonces necesario 
no destruir el Estado, sin que ellos, los 
políticos del marxismo autoritario, en 
nombre del proletariado, impondrán la 
dictadura de un partido político contra 
todo aquel que no piense como ellos, 
Y así, de esa manera solapada, los agen- 
tes políticos de la burguesía, no sólo 
defraudan y engañan a la masa traba- 
jadora, desviándola del camino de su 
completa emancipación, sino que, en vir- 
tud de esa disciplina autoritaria y mi- 
litarista introducida en los sindicatos 
obreros, por los «correveidiles» del par- 
tido político, las cortesanas de menor 
cuantía, en virtud de esas prácticas dis- 
ciplinarias, digo, remachan más y más 
en la mentalidad del proletariado, el es- 
píritu autoritario de la más ciega obe- 
diencia y el más relajante servilismo, 
con lo cual logran los partidos políticos 
encumbrarse en el Estado, salvando así 
a la burguesía, de su completa banecarro- 
ta y convirtiendo .a los trabajadores. .en 
enemigos de su propia causa. ¿Compren- 
den ahora los trabajadores organizados 
sindical y revolucionariamente, por qué 
los mucamos de los agentes de los par- 
tidos políticos autoritarios tienen tanto 
empeño en introducir las prácticas dis- 
ciplinarias en el seno de la organiza- 
ción obrera? Toda fórmula disciplina- 
ria es un dogal que impide a los escla- 
vos del presente régimen social destruir 
las cadenas de su propia esclavitud. La 
disciplina llamada sindical, a los únicos 
que favorece es a la burguesía y a sus 
agentes políticos; el proletariado se trai- 
ciona a sí mismo con semejantes medi- 
das y alimenta, de esa manera, a sus 
eternos enemigos, los agentes profesio- 
nales del autoritarismo político y traidor. 

co ÑELIOS y 
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“Solidaridad Obrera”. 


Con el fin de que nuestros compañe- 
ros de habla castellana sepan que vuel- 
ve a publicarse nuestro diario, después 
de una suspensión de tres años, a con- 
secuencia de la bárbara represión gu- 
bernativa, os agradeceríamos que dié- 
rais la noticia desde vuestro periódico 
y os cuidárais de dar el aviso a toda 
la prensa obrera de esa república, para 
que publicaran la noticia e hicieran la 
debida propaganda a fin de que sepan 
de su reaparición todos los camaradas 
que deseen suscribirse. 

Nuestra dirección para todo lo que 0s 
podamos ser útiles, .es la siguiente: 
“Solidaridad Obrero”, Redacción y 
Administración calle Conde del Asalto 
58, pral, Barcelona.. 

En espera de que nos ayudaréis, os 
ternalmente 
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Wilekens ronversando con su defensor, Dr. Prieto 





rado en los plenos poderes que le die- 
ra €l gobierno, creyó obrar impune- 
mente regando el suelo de Santa Cruz 
con la sangre generosa de 1500 digní- 


jsimos obreros cuyo enorme delito fué 


pretender ser tratados como seres hu- 
manos. 


Mil quinientos obreros muertos por 
las ““armas de la patria”” ¡oh vergiien- 
za! manejadas por hijos del pueblo, 
carne de explotación como los que ca- 
yeron. 

” Para condenar este hecho brutal del 
que se avergozarían log propios salva- 
jes, no hay palabra que lo presente en 


| su espantosa magnitud. Mil quinientos 


muertos, cifra que espanta, que nada 
'ni nadie podrá justificar su sacrificio; 
ni an Jos bárbaros tiempos primitivos 
registran hechos de esta índole feroz. 

Varela, el bárbaro uniformado al que 
han tratado de restarle responsabili- 
dad, como militar que debió cumplir 
órdenes superiores, fué el autor cons- 
ciente y complacido de esa matanza; 


KURT WILKENS — Brazo ejecutor de la gentencia populár, que concentró en su llamadle instrumento de hy situación 
puño toda la amrgura, todo el dolor, todas lag de Er pc del erobslO y | política, o que la disciplina militar le 
las hizo estallar bajo log talones del verdugo de Sánta Gruz 


Wilckens - Varela 





Utra vez los dolores y la sorda pro- 
testa del pueblo han estallado categó- 
ca y. rotundamente. 


a 


Sindicalismo y . 
organización 


Sería ventajoso el sindicalismo, en su 


faz más libertaria, si pudieramos indepen- 
dizarlo del carácter con que ha sido 
im o; como una adquisición - de 
fuerza que redunda en exclusivo bene- 
_ficio de todos los trabajadores, en de- 
trimento de la clase exploladora, en una 
forma de predominio económico, com- 
pletamente desligada de las cuestiones 
morales e intelectuales. 

Pero el sindicalismo, que es una con- 


secuencia fatal de la rancia de los 
or, reee que han en esta cons- 
titución de fuerzas surgidas del depotis- 
mo de los gobiernos, un poder dinámico 


“de lucha emancipadora, ha adquirido a 
través de su desenvolvimiento, un carác- 
ter que está en concomitancia con los 
poderes tiránicos de la burguesía. 


La realidad tangible de los hechos que 
se desarrollan en el 


campo l, nos 
demuestra pal 
sul son efi 


de que «todo el er al 





lemente e los re-¡dá 
Sa robuste- [ren Parejo organismos que fun- 
sin- cio: uerpo social. - 


obligase a ello, para nosotros, por enci- 
ma de esos bárbaros principios está pri- 
mero el hombre, que debe fsobreponer- 
se a toda idea de mal, y, sobre todo, el 
innegable derecho a la vida de los se- 


Ayer, uno que se olvidó que era ser | res humanos. 


humano, dió rienda suelta a la bestia 
que en sí encierra cada militar, y ampa- 





dicato» importaría de hecho, mantener 
con una leve transformación, la carco- 
mida r entación política y económica 
que tantos crímenes, tantas injusticias 
e innumerables actos de salvajismo ha 
desencadenado como el efecto de la in- 
humana constitución de poderes, que es 
la negació-n de la idea de libertad que 
alienta a los e ven en el sindicato 
un campo propicio para hacer concien- 
cia en los individuos con la elaboración 
concienzuda de las inteligencias de los 
trabajadores, que- se hallan llenos de 
prejuicios o en un estado rudimentario... 

Pero no es posible la transformación 
del sindicalismo en un organismo liber- 
tario, por estar fundamentado fuertemen- 
te sobre una base básica de reformismo 
y no es esto una cuestión de palabra, 
sino contrariamente a lo que muchos 
creen, que con el cambio de sindicalismo 
por organización, ríamos encaminar 
as fuerzas sindicales, hasta un punto 
de más elevación moral, física e intelec- 
tual, el sindicalismo "ha adquirido una 
forma orgánica con una estructura que le 
icular existencia que lo dife- 


nan en el gran c 


== k 





¿Habéis pensado, mercaderes de la 


AE OA 


Precisamente, llamamos fuerzas sindica- 
les, tendencias sindicales, organismos sin- 
dicales, a todas aquellas luchas que tien- 
den a la emancipación o mejoramiento 
exclusivamente económico de un bienes- 
tar inmediato. , 

Como vemos, son los actos, los hechos 
la realidad misma, la que riza y dá 
vigor e importancia a las palabras que 
sirven de intérprete a una doctrina o co- 
rriente ideológica, .. 

Los hechos reales del sindicalismo nos 
han convencido de que nuestro propósito 
de depuración sindical tiende a un rui- 
doso fracazo. 

Ateniéndonos a este triste corolario, 
que tantas luchas y res ha pro- 
vocado en las filas anárquicas, es .por 
lo que debemos combatir el sindicalismo 
o los sindicalismos, por ser éstos, órga- 
ncs contrarios a las justas reivindicacio- 
nes proletarias. 

Como oposición a esta táctica de lu- 
cha, nues conciencia libertaria,. que 
tiende siempre a descentralizar y autoriom+ 
zar los o os o factores de lucha, 
se ha pronunciado en favor de una or- 
pias ón que surja de la expontaneidad 
e los individuos. - j 
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pluma, un solo instante de vuestra Mú- 
til vida, en el significado de lo expues- 
to aquí? No; en vosotros, como en los 
actos y acciones marcharon parejas con 
vuestros instintos inhumanos. 


No es posible que hechos como este 
sean olvidados por el pueblo todo; así 
ha sucedido: Un hombre dignísimo, cu- 
yas fibras sensibles no han podido su- 
frir tanto oprobio, se dispuso a obrar 
en consecuencia y en nombre de la con- 
tenida cólera de todo el pueblo. 

Kurt Wilekens, camarada nuestro 
que en la plenitud de tu vida no titu- 
beaste en sacrificarte para vengarnos, 
eres digno merecedor de toda gratitud 
y de toda nuestra solidaridad, que ha 
de ser amplia y elocuente hasta conse- 
guir tu libertad, ya que para nosotros 
la has querido. 


¡Crímen! llama la burguesía y sus sa- 
télites a tu hermoso y valiente acto; ya 
que así lo juzgan, nosotros, a la recí- 
proca, sostenemos que Varela y todos 
los' que lo apoyaron y lo defendieron, 
desde el presidente Irigoyen hasta el 
último quisque de la ““liga”” y de los 
diarios vendidos al oro extrangero y 
nacional, son mil quinientas veces más 
criminales, — mercenarios y justifica- 
dores del erímen social de nuestra épo- 
ca — que tú, generoso hermano Wile- 
kens. 


HEMOS. 








Al contrario de muchos, que fincan en 
la disciplina sindical el valor de las 
fuerzas proletarias, nosotros afirmamos, 
y los hechos lo confirman, que precisa- 
mente, este prejuicio secular de disci- 
plina, es lo que ha hecho perdurar las 
erróneas como deprimentes modalidades 
que» caracterizan a este imen de dis- 
pe militar, religiosa y polio 

la organización expontánea que se 
realiza por la conexión que fluye de la 
íntima relación de los individuos afines 
en ideas, tiene su proceso de desarrollo 
en el libre acuerdo de los individuos. 

Y este libre acuerdo se obtiene con la 
incesante propaganda de las ideas revo- 
lucionarias que rebele a los individuos 
explotados contra la clase patronal. 

"ender con nuestra propaganda anár- 
quica a la agrupación de los individuos 
por talleres, sería tan perjudicial, o más 
acertadamente, tan paradojal como la 
ción por sindicatos. 

i bien esta clase de organización, co- 
loca a los trabajadores en situación de 
rozarse mútuamente y cohexionar las 
fuerzas bajo el influjo de una explota- 
ción que a todos por igual afecta y las 
ideas con que se impregna a los espíri- 
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De Norteamérica 





Otroerrorjudicial delajusticiayanqui 





Después de lantos errores cometidos, 
de tantos desengaños sufridos y de tan- 
tos y tanlos crímenes habidos a través 
de todos los países y de todas las edades, 
hay aún gentes lan ingenuas que creen 
en la soberanía e infabilidad de la jusli- 
cia, tras la cual se oculian todos los pri- 
vilegiados para comeler en su nombre 
atropellos y crímenes de todas las formas 
y sistemas imaginables. 

Los tribunales de esta vulgarmente lla- 


mada —juslicia, son famosos en Estados 


Unidos: famosos por sus parcialidades 
evidentes, por sus lesligos profesionales 
y sus jurados a sueldo del Estado, 
los que cumplen la misión repugnante 
de contribuir, en complicidad con los 
jueces, a mandar hombres a presidio, 
sean O no culpables de lo que se les 
acusa, pues eso imporla poco ya que lo 














dado de un tío y otros parientes. El deli- 
lo de que se les acusó, fué el haber dado 
muerte a dos dependientes y haber ro- 
bado lo que er metálico había en la 
tienda. El delito fué cometido, y esto, al 
parecer, fué lo necesario para probar que 
alguno tuvo que ser el autor. ¿Pero han 
probado quién lo comelió..? De eso no 
se ha ocupado la tan manoseada juslicia; 
eran necesarias una, dos o más víclimas 


y éstas las hallaron en las personas de 


los hermanos Rollins. 


Al transcurrir el tiempo se fué calñan- 


do la excilación y el pueblo comenzó a 
dudar de la veracidad de los testigos de 
cargo que, en éste como en todos los 
casos, aparecen siempre numerosos, y 


por mediación de un hábil abogado se 


interceptó por elsmomento la ejecución 
de los jóvenes huérfanos. Mientras tanto, 






































pues Guillermo Risso, — director interino limientos y de sensaciones intangibles... 
de triste memoria — le infligió toda cla- A esas mismas conclusiones llegó en po- 
se de martirios, quitándole hasta la luz cas palabras, el diario «La Hkazón» — 
y el aire del húmedo calabozo, en cu- cuición «Cap Polonio. — comentando la 
ya ventanilla había ordenado se clavara indiscresión de los visitantes para con 
una chapa de hierro... '¡liadowitzky y las allivas respuestas del 

Los visitantes del «Cap Polonio» se luárlir. 
agolparon a la puerta de la celda que|. Nosotros, tan lejos de toda civilización 
Radowitzky ocupa, y algunos le dirigie-|y que tantos sufrimientos experimenta- 
ron preguntas sobre los pormenores de[mos, deseamos, sin embargo, que esas 
su proceso, con palabras que implicaban | visitas se repitan, porque ellas nos ha- 
un reproche por el hecho por él co-[cen recordar horas vividas, momenlos le- 
metido. Radowitzky, con toda entereza, |janos de bienestar que ya no volverán. 
hizo correclamente frente a sus interlo-|Pero desearíamos que los turistas, an- 
culores y, con entusiasmo y fe, con pa-|tes de lransponer el umbriil del presidio, 
labras vehementes y. simpáticas, procla-|reflexionaran un instante.... Un rápido 
mó la justicia de su acto, ejecutado enfexamen de conciencia descubriría, a ca- 
defensa del pueblo escarnecilo, del pue- [da uno de ellos sus propias lacras mora- 
blo que sufre, del pueblo que Mena los|les; les indicaría que sus riquezas, sus 
hospitales y las cárceles, mientras otros, |opulencias son el fruto de muchos sudo- 
explotando su sudor, tienen la posibili- [res acumulados, que sus frentes no han 
dad de viajar en un «Cap Polonio» lujo-[ vertido; les diría que los que la: cárcel 
so y aristocrático, y llegar sonrientes ylrecoge, son hijos del pueblo que coope- 
perfumados hasla la celda donde un al- raron, con su trabajo, al encumbramiento 
ma se reluerce en la impotencia, para di- de una clase privilegiada y que, si aho- 
rigirle reproches o para profanar sus'ra vénse privados de libertad, es por 
ideales. culpa de la organización social, de la 

Y es verdaderamente desolante que elfignorancia, de la miseria y de mil olras 









más imporlante es dejar en pié el prin- 
cipio de autoridad, autoridad que ellos 
mismos se atribuyen sobre el resto de los 
hombres. 

El fiscal, por ejemplo, como ministro 


el límite de los doce meses que permi- 
le el Estado de Massachusets a los sen- 
tenciados a la pena capital, después de 
promulgado el verediclo de eulpabilidad 
hasta la presentación de las nuevas prue- 






exhibicionismo trueque esas visitas siem- 
pre gratas — pues ellas hacen, por un 
instante, olvidar tantas penas — en cara- 
vana insultante de espíritus inquisidores; 
porque si bien la curiosidad es huma- 
namente lógica y admisible, la discresión 


causas independientes del individuo; les 
haría así pensar honda y sinceramente, 
y entonces se acercarían a cada celda, 
descubiertos ante el dolor, llenos de amor 
y ofrecerían a cada alma en dena el 
bálsamo vivificante de una palabra de 


de “justicia, debiera esforzarse lanto en 
probar la inocencia del inocente que por 
un error o por odio policiano es lleva- 
do al tribunal, como en probar la eulpa- 
bilidad del supuesto culpable; pero re- 
sulla todo lo contrario, por ser éste, 
por regla general, un individuo que en- 
tra de nuevo en la política y su empeño 
y su visión está en alcanzar el puesto 
más élevado, y no será elegido si su la- 
bor no es del agrado de la burguesía. 

Ante tal ambición personal, todos los 
que son llevados al aitar de la ley, son 
considerados culpables, y lodo su empe- 
ño y esfuerzo es dedicado au oblener ve- 
redicto de culpabilidad, porque con ello 
obtiene al mismo tiempo honores y lucro. 

Y el jurado, que es el que decide, sin 
haber puesto atención a los procedi- 
¡mientos y al desarrollo de todo el drama, 
condena siempre de acuerdo con el in- 
lerés del acusador público y de los jue: 
ces que los eligen. 

El día 23 de Enero, se dió principio, 
en el Tribunal de lo Superior en Bos- 
ton, Mass. E. U., a un proceso que, 
auque Jos prolagonistas nada lienen de 
común con nosotros, los hechos lienen 
relación con otros cusos análogos en Jos 
que se ha hecho víciimas a amigos nues- 
tros y por eso creemos oportuno el. men- 
cionarlo. a 

En Febrero de 1917, fueron, en este 
mismo «palacio de juslicia», seulenciados 
a muerte dos hermanos, en la plenitud 
de la vida y en la flor de la juventud, 
cuando contaban escasamente. 19 y 21 
años, huérfanos que se hallaban al cui- 












bas halladas, había expirado y la espe- 
ranza de librarlos de la silla eléctrica se 
había esfumado. Pero héle aquí... «que 
este abogado había tenido suficiente in- 
fluencia para que la legislatura del Es- 
tado de Massachusels modificara la lev 
y en junio de 1922, un mes antes de 
finalizar el término para la presentación 
de las pruebas finales en el caso Sacco 
y Vanzelti, se aprobó la ley que deja 
sin límite y valoriza todas las nuevas 
evidencias presentadas anles de ejecutarse 
la sentencia. > 
El proceso que principió ayer, es el de 
Jesse Murphy, criminal confeso del de- 
lito por el cual los hermanos Rollins 
estuvieron a punto de ser electrocula- 
dos en nombre de la ley y de la justi- 
cia «infalibles». Murphy fué traído para 
ser juzgado por doble homicidio y 
robo a mano armada, desde la Peniten- 
ciaría de Pensilvania, en donde se halla- 
ba recluído por otros delilos idénticos, 
La libertad y la vida de los hermanos 
Rollins, que todos consideran hoy inocen- 
tes, no depende de la declaración del con- 
feso autor del delito Jesse Murphy, pues 
ni su confesión tiene valor mientras el 
jurado no dé su ritual decisión. 
¿Reconocerá la juslicia su error...?¿La 
reconocerá también en la injuslicia co 
melida contra Sacco y Vanzetli, antes 
que éstos sean ejecutados? 
Esperemos.... Esperemos.... 


José MARINERO 


Boston, Mass, Febrero de 1923. 








tus relrógrados, está confirmado por la 
realidad inmediata, no por eso deja de 
ser un organismo tendiente a la castra- 
ción de la autonomía de los individuos. 

Estas falsas como resbaladizas ¡ideas 
de organización por sindicatos, por oli- 
cios, por industria o agrupaciónes por 
talleres, surgen por la fatalidad histórica 
que empuja o arrastra a los individuos 
hacia las viejas tablas de valores. 

Muchos están tan mal inleriorizados 
del valor intrínseco de la organización 
expontánea, surgida de la inicialiva de 
los individuos, que no ven en esto una 
lucha extensiva que abarca todos- los 
asuntos que alañen a lodo el proleta- 
riado, sino que, contrariamente a la reali- 
dad ven en ello una acción limitada. 

Este asunto de las agrupaciones en (0s 
lalleres, lejos de echarlo al olvido, de- 
bemos analizarlo seriamente para darle 
un valor posilivo o negativo. 

B. RODRIGUEZ 


* 





TRABAJADOR: 


Otros pobres como tú y yo, reclaman 
nuestra cooperación para doblegar la 
testarudez de una empresa de bandi- 
dos. Por todas las injusticias, no les ne- 
guemos nuestra ayuda: ¡Guerra a la 
Bieckect! BOICOT a las cervazas Pil- 
sen, Extracto doble Malta y Africana 
El Comité de Huelga 





Argentina 
A propósito del Cap Polonio 


— 


El 3 del corriente llegó a ésta el «Cap 
Polonio, y, como es natural, los turis- 
las visilaron el presidio. Un hálito de 
libertad, de alegría, inundó los ánimos 
de los reclusos que, por breves instan- 
tes, constalaron una solución de conti- 
nuidad a la triste monotonía de todas 
das las, horas... Los visitantes, curiosos 
y a veces indiscrelos, hicieron irrupción 
en los patios, en los pabellones, en las 
celdas, abrumando a los reclusos con 
mil preguntas, inquiriendo pormenores 
del régimen penal, y hubo también quién. 
con pretensiones de psicólogo, intentó 
profundizar las idiosincracias individua- 
les y los móviles de los delitos. Todos 
los turístas, según creo, se han Jleya- 
do, la impresión del cambio que de un 
tiempo a esta parte ha venido sufriendo 
presidio, cambio que, poniendo fin al 
sistema inquisitorial de Palacios y com- 





le impone un límile que no débese so- 
brepasar sin lesionar la intimidad de sen- 


amor, 
UN PENADO 











La disciplina 

lista gran dueña de voluntades que 
rige el cumplimiento de los actos y a 
la que la gran mayoría de los hombres 
rinde culto, no está ni puede estar con 
nosotros. Por naturaleza misma, por ra- 
zón del ideal que nos mantiene distan- 
tos del contagio ambiente, por espíri- 
tu de sinceridad y de rebeldía, no esta- 
mos nunca con la disciplina que cerce- 
na la iniciativa individual, savia fecun- 
dadora que da vigor de vida a los gran- 
des y firmes caracteres. 

Conciencia disciplinada, es concien- 
cia sin nuevos horizontes, Sujeta siem- 
pre a la costumbre de ejecutar lo que 
«rdena, pierde el sublime atrevimiento 
de marchar por si sola en la vida. Ls 
conciencia que no es. Puede arriesgar- 
se, no hay duda, en cualquier gloriosa 
tentativa de liberación fraternal, pero mina vías de orientación indesviables 
carecerá del noble empeño de ser hija y seguras que le impidan torcerse un 
de la voluntad, que no supo determinár- | solo momento. 
sela, pues su acción fué nada más que| En la antiguedad, las legiones roma- 
el simple cumplimiento de una orden ag mantuvieron su poder guerrero so- 
agena, En cambio, cuando uno procura ')re las demás naciones, merced a su se- 
dar libre curso a lo que se aspira reali- vera disciplina que los conservaba fuer- 
zar porque nació en nosotros, cuán ele- | tes en la guerra, Pero eso ocurría por- 
vada y superior es la acción que se rea- | que la fuerza guerrera era la razón y 
liza: NDA ¡ la supremacía en aquellos tiempos, y 

La disciplina es el molde de la auto- * yn ejército es más fuerte cuanta más 
ridad. La libertad no tiene moldes. Se ' disciplina observa en sus filas. ¿Quién 
afirma en la modulación moral del que ' 9 se halla conteste en afirmar la obra 
por ella se sacrifica, pero no comete ' nefasta de los ejércitos? Roma perdió 
el crimen de encadenarla. La autoridad | ¡y poder cuando les faltó la disciplina 
moldea. La libertad modula. a sus legiones, relajadas por la guerra, 

Vemos a los cofrades habituales ele- depravadas por los vicios adquiridos 
var muy devotamente un eulto a la dis- | en lag grandes conquistas y el egoísmo 
ciplina, sometiendo con santa unción ' ¿y el reparto del botín. Esto ocurrió 
sus voluntades a la suprema voluntad | «on Sila y con Tiberio, César encarnó 
que los gobierna, y por esa causa no nos | ja gloria guerrera de Roma, y Roma 
admira que se nos juzgue de herejes | estuvo en la plenitud de su poderío ba- 
porque no estamos bajo el dictamen de jo la férula de aquel tirano. 
ninguna cofradía. Roma no fué nunca libre, mientras 

La herejía de la libertad es la que ha¡ fué nación guerrera. Grecia la superó 
avivado el carbón del progreso. Sin ella | en libertad, porqué la superó en las 





gesto de hombría sincera en los surcos 
humanos, por el perjudicia] abandono 
de la disciplina? Jamás, Si alguna vez 
brotó un tallo de heroicidad fué por un 
. fin perverso. Un soldaddo es *“héroe””, 
porque la disciplina guerrera le impuso 
matar a sus hermaños en los campos de 
batalla, que la estupidez social deno- 
mina campos del honor, pero su ““he- 
roicidad”” es hija de la perversidad. 
Hablamos de la disciplina en el sen- 
tido de la imposición mútua, no en el 
sentido de norma moral que uno mismo 
pueda trazarse en gu vida para arribar 
a ser un hombre efectivo en la acción. 
Esa “disciplina introspectiva””, llamé- 
mosla así, imposible de confundir con 
la imposición disciplinaria, es hasta im- 
prescindible en cada ser, pues le deter- 


pañía, ha dado al establecialienlo pe el fuego de la humanidad se hubiera | conquistas de la inteligencia, 
nal — por obra del actual gobernador! «onsumido en las eenizas de la esclavi- a ¿ ts e 
del territorio — un carácter más risue-! Es así que la disciplina es perniciosa 


ño, más humano y científico. 
Naturalmente, el preso más solicitado 
fue Simón Radowitzkvy, quien hace po- 
co más de un mes ha salido de una 
larga reclusión celular, por cuyo motivo 


su salud se halla bastante quebrantada, 


tud. El progreso es anti-disciplinario; 


El p para los pueblos, un pueblo es menos 
la disciplina le opone vallas al parecer 


| libre cuanto más disciplinado está. Las 
'infranqueables, y el progreso las trams- . consecuencias de la disciplina hacen 
: pone de un prodigioso salto de insumi-| que el poder se convierta en instru- 


sión, ¿Decídme si por .azar brotó un 'mento de mayor coerción, torciendo, 
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aniquilando la voluntad de los hombres  comán; y tiende a dar completa liber- 
en el sometimiento a una casta privile- tad al individuo. Es decir, es el fruto 


giada. Los gobiernos tienden a discipli- ' 
nar en mayor escala a sus gobernados, |! 
porque la disciplina es tierra asaz fér- 
til para el privilegio. 

Dicen los defensores del culto disci- 
plinario, que sin ella no se puede rea- 
lizar ninguna acción conjunta, favoreW 
ciendo la acción individual y disemina- 
da, fácil de reprimir. Este es un grave 
error de los que participan en el esfuer- 
zo revolucionario de las masas, aún in- 
desligadas de la autoridad. Así como 
todo esfuerzo individual puede cum- 
plirse por sí sólo, la unión de ellos, por 
la simple coerción de iniciativas, sin 
que la disciplina se interponga, puede 
acrecentar y dar eumplimiento a la ac- 
ción conjunta. La hase autoritaria se 
destruye de este modo, por carecer en 
sus fundamentos primordiales de lógi- 
ea profunda y sí exterior. El anarquis- 
mo no puede admitir la disciplina, aun- 
que admita la organización. 

La organización no es por esencia dis- | 
ciplinaria. Lo es por sus elementos com- ! 
ponentes. Una organización disciplina- 
ría es la que admite órdenes de un Con- 
sejo Central o de un Comité Ejecutivo. 
Organización libertaria o antidiscipli- 
naria, es la que dimana de la disciplina 





de la reflexión de todos, resultando la 
acción del coordinamiento de esfuer- 
zos para el bien general. Negando la 
disciplina el individuo centuplica ener- 
gías y se preocupa con más sinceridad 
por la causa que defiende, En cambio, 
bajo el sometimiento disciplinario uno 
podrá desarrollar su voluntad de ae- 
ción, pero habrá la obligación que no 
parte solo del accionante, sino del Con- 
sejo Central que se lo imponga aún en 
nombre del beneficio común. 

Esta diferencia, al parecer ímfima, 
permite apreciar los resultados práe- 
ticos que ponen de relieve el enorme 
perjuicio de ese molde de la autoridad 
que plasma a su arbitrio absoluto lo que 
debería ser modulación individual, se- 
gún ya hemos afirmado. 

Es, pues, entonces, la disciplina eo- 
mo la gran dueña de voluntades que ri- 
gc el cumplimiento de actos humanos, 
y a la que la gran mayoría de los hom- 
bres rinden eulto con devoción sin par. 
Nosotros no rendimos culto más que a 
nuestra propia voluntad de hombres re- 
beldes al ambiente injusto que sujeta 
a la humanidad con sus dogales de mar- 
tirio en el árbol de la esclavitud. 

E, Roqué. 





Resolución sobre las persecuciones | 


El Congreso Internacional constata de 
acuerdo _ al informe de los delegados, 
que los revolucionarios en general y 
los sindicalistas revolucionarios de to- 
dos los países en particular, han sido ob- 
jeto de los ataques más feroces en es- 
te desencadenamiento de violencia y de 
arbitrariedad por haber tralado de cum- 
plir con su deber durante el período de 
la guerra y después de ésta, cuando se 
ahondó la hostilidad entre las clases pro- 
letaría y burguesa; y también por el apo- 
yo prestado a la revolución rusa desde 
su origen, cuando representaba en el 
mundo la lentaliva más gloriosa hacia la 
abolición simujtánea del capitalismo y 
del Estado —estos dos símbolos de do- 
minación y de opresión 

El Congreso Internacional paga su tri- 
bulto ferviente a la memoria de los des- 
aparecidos de las filas del proletariado 
revolucionario y envía su saludo solem- 
ne y la expresión de su profunda soli- 
daridad a los miembros de la gran fa- 
milia obrera encarcelados en las maz- 
morras de la burguesía. A las víctimas 
de los fascistas en Italia, a los bravos 
camaradas de Francia, a los mártires 
que languidecen en Estados Unidos y 
en lodas partes, el Congreso Internacio- 
nal envía su saludo fraternal y la ex- 
presión de su admiración por la abnega- 
ción heróica y su idealismo intransigente. 

“El Congreso Internacional incita a to- 
das las organizaciones sindicalistas re- 
volucionarias a luchar al lado de todas 
las organizaciones obreras contra la reac- 
ción mundial y por la liberación de todas 
las víctimas de esa reacción. 


Las persecuciones en Rusia 


Tomando en consideración los hechos 
llegados a su conocimiento, referentes a 
la lucha dirigida por los anarco-sindica- 
listas y los anarquistas rusos en favor 
de la revolución, que tenía por objeto 
la instauración, por intermedio de la 
forma sovietista, de la libre administra- 
ción de la producción por los producto- 
res fuera de toda tutela partidista o es- 
tatal; 

El Congreso Internacional expresa a los 
camaradas rusos su aprobación por su 
acción revolucionaria, —acción pagado 


con la sangre de sus mejores militantes.* El sindicalismo revolucionario, no 'reco- 





acional 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


<chaza lodo compromiso con las institu- 



































noce más que aquellos de los medios de 
húcha cotidiana contra la liranía del ca- 
pilalismo y del Estado, su representante 
político, que están en armonía con sus 
aspiraciones finales,—el establecimiento 
de un orden social nuevo basado sobre 
el comunismo libre. 

Se deriva de esto que el congreso re- 


ciones existentes de la. explotación capi- 
talista y del Estado moderno, y sostiene 
categóricamente que el centro de la acti- 
vidad sindicalista debe basarse en la» 
acción directa y revolucionaria de las 
masas mismas. 

Por acción directa y revolucionaria, el 
congreso entiende: 

1) La propaganda, es decir, la propaga- 
ción sistemálica e infatigable de ll ideas 
del sindicalismo revolucionario, por la 
palabra, por el escrito y por las de- 
mostraciones públicas. Es preciso anolar 
aquí que los sindicalistas revolucionarios 
deben participar en todas las manifesta- 
laciones obreras, cuya acción se ejerce en 
el sentido de la emancipación proletaria 
o que son dirigidas contra la reacción, 
siempre bajo la condición de aplicar y 
de propagar en esas “acciones, Sus pro- 
pias ideas y tácticas. 

2) La huelga, es decir, la suspensión 
orgánica de la producción para el mejo- 
ramiento de las condiciones de traba- 
jo; en esos períodos los sindicalistas de- 
ben siempre tratar de profundizar el ca- 
rácler social de ese movimiento y ele- 
varlo sobre el nivel de las luchas ordina- 
rias por el mejoramiento de los salarios 
a fin de transformarlas en acciones cons- 
cientes en interés de la comunidad,—ac- 
ciones cuya importancia capital se en- 
cuentra en la manifestación de la solida- 
ridad mulua y de la iniciativa colectiva. 

3) El boicot, es decir, la lucha siste- 
málica de los consumidores, por medio de 
la cual debe ser impedida la venta de 
determinados productos a fin de que su 
preparación o condicionamiento sea efec- 
luado en las mejores condiciones de tra- 
bajo. Los productos empleados general- 
mente por las grandes masas, deben ser 
tomados en especial consideración. El 


de Trabajadores 


El Congreso Internacional registra con 
dolor, en confirmación de los documentos 
'publicados por la prensa sindicalista de 
¿todos los países, así como por las infor- 
maciones presentadas por los militantes 
sindicalistas que visitaron: a Rusia, que 
¡el gobierno ruso se ha puesto a -perse- 
guir como enemigos de la revolución a 
'los que dieron sus mejores energías en 
¡esa lucha emancipadora, en mérito al 
| delito que sus opiniones combaten el 


boicot puede también lener un carácter 
político y dirigido en un momento propi- 












mentales opuestos a los intereses de la 
clase obrera. La gran importancia del 
boicot es que agrupa a los obreros co- 
mo consumidores y les abre los ojos so- 
bre su fuerza en esa dirección. 

4) El sabotage. es decir. el daño cons- 
ciente causado al patrón, haciéndo sis- 
temálicamente nfal trabajo e inutilizando 
los instrumentos y las máquinas, obli- 











cio contra las leyes o decretos guberna-. 





"gir que sus hermanos de armas en Ru- 




















predominio de la política de los parti- 
dos en el desarrollo de la revolución. 

El Congreso Internacional constata que 
las persecuciones a los elementos obre- 
ros de la izquierda revolucionaria en Ru- 
sia, desacreditan la revolución rusa y 
refuerzan la reacción de los otros go- 
biernos, y que los movimientos revolu- 
cionarios de lodos los países deben exi- 


sia, puedan desenvolver su aclividad re- 
volucionaria sin estar somelidos a per- 
secuciones constantes. 

Condena con todas sus fuerzas las bru- 
talidades perpetradas por el- gobierno 
pseudo-socialista en Rusia y apela al 
movimiento obrero internacional para exi- 
gir, conjuntamente con el congreso, la li- 
beración «inmediata de los revoluciona- 
rios y de los obreros encarcelados en 
los calabozos bolcheviquis. Envía a «esos 
márlires, la expresión de su solidaridad 
fraternal y los estimula a no perder la 
esperanza, porque el proletariado mundial 
despierta a su grilo de angustia y acerca 
a o pasos el día de su liberación. 

Jada la imposiblidad en que está toda 
organización revolucionaria para obrar 
actualmente en Rusia, aún para soco- 
rrer a los camaradas encarcelados, el 
Congreso Inlernacional apela al prolela- 
riado revolucionario en general y a las 
organizaciones sindicalistas revoluciona- 
rias en parlícular para que creen en 
cada país organizaciones de socorro a los 
revolucionarios que -languidecen en las 
prisiones sovietistas de Rusia. . 


Resoluciones sobre la táctica 
revolucionaria 


No siendo la táctica de un movimien- 
to más que el resullado lógico de las 
lendencias y de los fines que esa tlác- 
tica representa, debe, por consiguiente, 
acomodarse a estos fines y tendencias. 














F. O. R. A. 


Asistencia de las organizaciones autó- 


nomas 
— Como cuestión previa, el Consejo Fede- 
ral declara: que el carácter de la concurren- 
cia de las organizaciones autónomas que lle- 
gasen a enviar representaciones debe estar 
sujeto a la determinación del Congreso, 


Moción de Lavadores de Autos 

Agrupaciones anarquistas de organizacio- 
nes no adheridas. 

“Reconociendo la existencia de numerosos 
anarquistas y defensores de la F. O. R. A. 
en los sindicatos autónomos o pertenecientes 
a la U. $S. A., creemos necesario que la voz 
de estos compañeros sea escuchada en el 1X 
congreso. Por lo tanto, proponemos sean in- 
vitadas las Agrupaciones de los gremios no 
pertenecientes a la F. O. R. A. a participar 
en el Congreso, con derecho a voz y no a 
voto”, 


Nota. — Considerando que el asunto que 
se plantea en esta proposición, debe ser re- 
suelto antes del Congreso entrar de lleno 
a la solución de las cuestiones pendientes 
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gando de este modo al patrón a someter-* 
se a las peticiones formuladas por los 
obreros. Es preciso, sin embargo, declarar 
categóricamente, que los sindicalistas re- 
volucionarios son enemigos de toda des- 
truceión de las riquezas sociales crea- 
das por el trabajo y no consideran la 
posibilidad de una tal acción más que 
cuando se trata de defender, sea los in- 
tereses de toda la comunidad, sea las 
condiciones elementales de la existencia. 
En este caso, los sindicalistas responden 
al sabotaje del patrón contra la vida y la 
salud del proletariado por el sabotaje a 
los productos y a los métodos de traba- 
jo. Las formas del sabotaje dependen de 
las condiciones específicas en que pue- 


dan desarrollarse y de la importancia del 
fin que se quiere conseguir. Varían des- 
de la huelga perlée hasta la inutiliza- 
ción sistemálica de las máquinas, de las 
vías de comunicación, etc., en caso de 
peligro ¡de guerra, de un golpe de Es- 
tado de la reacción o de otro aconteci- 
miento que amenazara la vida y las li- 
bertades de la población. 

5) La acción de la responsabilidad so- 
cial, es decir, la lucha de los producto- 
res contra la fabricación de productos 
peligrosos para la salud o contra el em- 
pleo, en las fábricas, de materiales de ca- 
lidad inferior, con lo cual la comunidad 
es engañada en beneficio del patronato. 
Esta forma de acción ganará en impor- 
tancia, porque está llamada a crear y a 
desarrollar entre la gran masa del pue- 
blo y los productores relaciones comple- 
tamente nuevas, que unirán con lazos 
siempre más sólidos los productores a 
los consumidores. 

6) La huelga general, es decir, la sus- 
pensión del trabajo por todos los produc- 
tores en todas las industrias y fábricas. 
Esta acción encarna en sí la expresión 
más profunda de la solidaridad interna- 
nacional. Es preciso, no obstante, dife- 
renciar la huelga general que tiene por 
fin llegar a ciertos mejoramientos en los 
cuadros de la sociedad actual, y «la huel- 

a general social», que, desarrollándose 
én razón de situaciones revolucionarias, 
es capaz de entrar en la revolución so- 
cial. En este caso, la huelga general lle- 
va a la insurrección del pueblo y a la 
ocupación de las fábricas y de la lierra 
'por los productores. El deber de estos 
últimos, será entonces dar libre curso a 
las capacidades creadoras del pueblo, de 
modo que puedan realizar práctimente 
la reorganización de la sociedad e impe- 
¡dir que vengan a ocupar el puesto del 
sistema destruído, nuevas formas de ti- 
ranía política y de explotación econó- 
mica. 





, 





Comunista 





IX CONGRESO ORDINARIO 


Proposiciones-Asuntos a tratar 
Orden del día. 


de su consideración, se le ha dado un lugar 
preferente. , 


1.0 Sistema de cotización 


¿Debe o no continuar rigiendo el estam- 
pillado aprobado en el ler. Congreso extra- 
ordinario, como medio de asegurar la cuota 
federal y el auxilio al Comité pro Presos y 
Deportados? 


: 2.0 Relaciones intersindicales 


El pase establecido en el carnet único, 
¿garantiza la conducta de. los poseedores y 
facilita el desenvolvimiento revolucionario 
de las organizaciones en el orden local, re- 
gional e internacional o, por el contrario, 
lo daña seriamente? 


3.0 Pacto federal 
1 


a) Necesidad de simplificarlo. 

b) ¿Reclama con urgencia una revisión 
de todas sus cláusulas y especialmente al- 
gunas de las agregadas en el ler. Congreso 


a - oi 
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extraordinario, como medida radical que 
destruya toda sospecha en el sentido de que 
no especifican en forma clara y terminante 
la acción que debe desplegarse contra la 
multiplicidad de factores que obstruyen su 
desenvolvimiento y que luchan fieramente 
por impedir la instauración del régimen 
que la Federación preconiza, o contrariamen- 
te a lo expuesto, carece de toda declaración 
vaga y confusa, sienáo bien explícitos sus 
fundamentos morales, económicos y polí- 
ticos? 


4.0 Sobre los componentes de las comi- 


siones, Consejos, eto. 


No podrán formar parte de los consejos 
o cuerpos de relaciones locales, nacionales 
e internacionales, de las comisiones gremia- 
les, como tampoco de ningún cargo de res- 
ponsabilidad en las organizaciones que com- 
ponen esta regional, los asociados cuyas 
ideas tengan por finalidad el imperio de 
cualquier clase de gobierno, milite en algún 
partido político, a igual que los partidarios 
de mantener la organización separada de 
toda finalidad política o social, como los 
miembros que al ser nombrados obstaculiza- 
ran la propaganda en el más amplio con- 
cepto de nuestra finalidad. — (Proposición 
de Pintores Unidos), 


5.0 De los anarquistas que por circuns- 
tancias imposibles de extirpar en la 
actual sociedad, ocupen las siguien- 
tes posiciones: 


a) Que no estén agremiados en organiza- 
ciones adheridas o no. — b) Que pertenez- 
can a organizaciones autónomas o entidades 
regionales consideradas instrumentos del 
Capital y de los Gobiernos. 

Los que están comprendidos en el radio 
que abarcan estas especificaciones ¿quedan 
o no inhabilitados para ser miembros de 
comislones y de cualquier clase de Consejos, 
aún slendo elegidos por gremios o Federá- 
ciones adheridas? 


6.0 Label federal y el agregado “*Co- 
munista”' 


Resolución del Congreso Constituyente de 


la F. P. de Buenos Aires. — “En la Provin- 
cial de Buenos Aires será 


zado para suprimirlo, » 
Que [esta moción pase al próximo Congre- 


so de la F, O. R. A. para suprimirlo en el 


orden regional”. 
Proposición de Pintores Unidos 


“Que el proletariado adherido borre el 
simbolo que la F. O, R. A, adoptó en el Gon 
greso extraordinario, porque lo introdujeron 
de contrabando, y que es propiedad de la 
Tercera Internacional; y que también, junto 
a la palabra “comunista” se coloque el agre- 
gado “anarquista”, sin el cus! contradice su 
principal fundamento y eseuciau revolucio- 
naria”. 

7.0 Comités pro presos 


Resolución del Congreso Constituyente de 
la Provincial de Buenos Aires: 

“Que los Comités pro Presos se constitu- 
yan sobre la base de la organización fede- 
rativa de esta Provincial, integrados con de- 
legaciones de gremios adheridos y con los 
Centros y Agrupaciones libertarias que asi 
lo deseen”. * 


8.o ¿Debe la F. O. Local Bonaerense 
pertenecer a la Provincial de Buenos 
Aires? 

Acuerdo del Conngreso constituyente de 
esta Provincial: 

" “Se resuelve aceptar en principio que la 

Local Bonaerense sea parte integrante de la 

F. O. Provincial de Buenos Aires. Pero esta 


resolución será sometida a un acuerdo gene: 
ral en el próximo Congreso Regional”. 


9.0 Aparición del órgano regional **Or- 
ganización Obrera” 
10. F, O. Regional Portuaria 





En la reunión regional de delegados reali- 
zada en Buenos Aires el 16 de setiembre de 
1922, fué considerado el acuerdo tomado en 
el Congreso Extraordinario, el que estipul:u 
que se hace una excepción con esta entidad 
regional de oficio, acordándose en definiti- 
va sea portergado para el IX Congreso, para 
que sea tratado y solucionado el problema 
planteado por la F' Portuaria, 


11. Sistema de organización 

a) ¿Conviene o no el sistema industrialis- 
ta? (Proposición de la F, O. Provincial 
Sanjuanina). : 

b) Debe ser abolido el régimen amplia- 
mente federalista existente en esta F. Re 
gional o, por el contrario, es del iodo su- 
perior a cualquier otro existenie en el país 
o en otros países, por cuanto garantiza nues 
tro libre desenvolvimiento y facilita abier 
tamente el estallido de la revolución liber- 
tadora? 


12 Comités de Relaciones entre sindica- 
tos pertenecientes a un mismo ramo 
o industria 
a) ¿Debe establecerse su adopción como 

norma general o queda librado al empleo 

de tales organismos a las circunstancias y 

exigencias creadas por la misma lucha? 


13 Consejos de fábrica (Proposición de 


la Provincial] Sanjuanina) 
14. Bolsas de trabajo 
15 Boicotg 


Revisión de los existentes y medios a 
emplearse en la aplicación de los mismos, 
en lo sucesivo. (Proposición de Talabarte- 
ros de la Capital). 


16 Sabotage 


¿Hácese un verdadero uso' de esta arma, 


o, por el contrario, ha degenerado en su 
aplicación? 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


constituír un serio peligro para la organiza- 
ción en general? 


Pintores Unidos formula las mociones si- 
guientes: 


AbDictadura proletaria 


“Que se rechace en absoluto, como medio 
transitorio o definitivo, la llamada Dictadu- 
ra del proletariado, o cualquier clase de dic- 
tadura que se intentara establecer en e: 
período revolucionario”. 


23. Levantamiento de Kronstadt 


Que el 7 de marzo-sea declarado día de 
protesta y reivindicación en memoria de 
log revolucionarios rusos asesinados bárba- 
ramente por el gobierno bolcheviqui, por de 
fender valientemente la revolución rusa 
contra todo yugo estatal y capitalista. 


Cuestiones internacionales.— 


24. Informe de la delegación al Congre- 
so mundial de los sindicalistas revyo- 
lucionarios realizado en Berlín en 
diciembre último. 


25. Jira y Congreso Sud Americano 


a) ¿Se ratifica el acuerdo del ler. Con- 
greso extraordinario, que dice: “Se dan al 
Consejo Federal amplias facultades para que 
estudie la forma mejor de realizar dicho 
propósito, emprendiendo los trabajos nece- 
sarios en cuanto se presente una circuns- 
tancia favorable”? 

b) En caso de dejarse en pie el acuerdo, 
¿debe el Consejo recurrir de hecho al recur- 
so que especifica la cláusula anterior, o sea: 
“que se editen bonos con el fin de cubrir 
los gastos que demande dicha iniciativa”? 





26. Creación de la Internacional Con- 
tinental Americana 
a) ¿Deben proseguirse los trabajos inicia- 
dos por-el anterior Consejo, con la Circular 
con el único fin de sentar las bases de esta 
Internacional? 


27. Asuntos varios 


El gremio de Panaderos de Bragado, PF. 
C. O., ha hecho suya la indicación aparecida 
en el periódico anarquista” “La Antorcha”, 
consistente en pugar por partes iguales los 
gastos de tren que originen los delegados, 
como los que resulten del Congreso, toman- 
do en cuenta que para las organizaciones 
más distantes de Buenos Aires les será su- 
mamente difícil sufragar los mismos. En es- 
zeciones de Norte, Centro y Sud América, 
Internacional No 1 dirigida a las Organi- 
to sentido lo pone a consideración del Con- 
gr0g0. 


23. Clausura del Congreso 

La presente Orden del Día ha sido confec- 
cionada de acuerdo a la diversidad de' indi- 
caciones y proposiciones formuladas por las 
organizaciones adheridas, las cuales han si- 
do resumidas y clasificadas en los puntos 
que se especifican, por lo que creemos refle- 
jar, en la medida de lo posible, los aspectos 
más sobresalientes de los problemas que 
por ser más inmediatos se debaten con ma- 
yor intensidad, en nuestro seno, por lo mis- 
mo que reclaman una pronta dilucidación. 

En la seguridad de qua así han de in- 
terpretarlo, saluda anárquicamente a todos 
los camaradas. — El Consejo Federal, 


Buenos Aires, Febrero de 1923. 


Advertencia: El Congreso tendrá lugar 
en Buenos Aires, en los días 28, 29, 30 y 31 
de marzo, y en los días subsiguientes de 
abril, que sean necesarios. 


. 








Los ingenios 








Campaña pro abolición del trabajo noc- 
turno — Acuerdos del Segundo Con- 


suprimido el 
agregado “comunista” del label, por consi- 
derarlo un pegote maximalista, y creer que 
este Congreso está suficientemente autori- 


greso; 


“Considerando que el trabajo nocturno de 
los obreros panaderos, no tan sólo es causa 
de la menor pigmentación de la piel y de la 
auemia que en ellos se observa, sino que fi- 
vorece extraordinariamente el desarrollo de 
las enfermedades inherentes a la profesión 
(catarro agudo; afecciones pulmonares, tu- 
berculosis pulmonar, étc., etc.) por cuyas 
circunstancias muchísimos de esos obreros 


mueren en edad temprana al término medio, 
el Congreso resuelve recomendar una activa 
agitación para la abolición del trabajo noc- 
turno”. 


18. Presos por cuestiones sociales * 


¿Cuál será la forma más práctica de lle- 
var a cabo una intensa agitación que culmi- 
ne en una efectiva liberación de los presos? 


19. Escuelas Racionalistas 


Las organizaciones adheridas a la par 
que cooperar al mantenimiento de las es- 
cuelas existentes, deben propender a la crea- 
ción de las mismas bajo sus auspicios. (Pro- 
posición de O. Varios de General Madariaga, 
F. C. S,) ? 


20. Problema Agrario 
21, Problema Ferroviario 


a) ¿La formación de Sindicatos por fe- 
rrocarril es no solamente un sistema de or- 
ganización superior al antiguamente adop- 
tado y aún existente en las entidades abur- 
guesadas, sino que también facilita satisfac- 
toriamente el desarrollo revolucionario de 
sus componentes,: en el sentido anárquico 
de la emancipación? 

b) ¿La creación de la Federación de sin- 
dicatos por Ferrocarril, sería un órgano 
que vendría a llenar funciones máximas en 
el ejercicio federalista de la independencia 
de los sindicatos y secciones respectivas y 


en la libre iniciativa de los agremiados, o 
todo lo contrario, a la par que atrofiaría el 
funcionamiento de los mismos, llegaría a 











La próxima cosecha — La situación del 


indígena en los 


ingenios de Salta y 


Jujuy — El cuento de las 8 horas y el 


salario mínimo. 





Estamos a dos meses de la iniciación de 
la cosecha, Los cañaverales, libres de 
toda maleza, de todo elemento extraño, 
frecuentemente regados por grandes llu- 
vias, prometen una cosecha espléndida. 

Los trabajadores que acostumbran a 


realizar los trabajos de. ingenio, en el 


cerco, en los carros o en la fábrica, 
que desde el final de la zafra anterior, 
ambulan sin hallar ocupación, serán ocu- 
pados todos, para convertir en pesos que 
irán a las arcas del señor del feudo, los 
verdes y lozanos cañaverales. 

Á buen seguro que el peón, que dejará 
girones de su carne entre las máquinas y 
sus mejores energías entre los surcos. 
será el que tomará el mate amargo. 

No hay duda que su desnudez seguirá 
siendo la misma, que su hambre no se- 
rá satisfecha ¿ni su miseria será «aliviada 
en lo más mínimo. 

El dueño del ingenio, alegárá que la 
industria está en crísis. y reducirá los 
jornales y aumentará las horas de tra- 
bajo. Sin embargo, veremos que sus do- 
minios se agrandan, que sus plantacio- 
nes de caña se extienden, y que nuevas 
y portentosas maquinarias irán a reem- 
plazar a las que posee actualmente, para 
sacar de los monstruos de acero mayor 
beneficio. 

Los industriales azucareros acrecenta- 
rán su fortuna, redoblarán su poderío 
y seguirán clamando por la protección 
de la industria, porque su voracidad, 
su sed de oro, sus locos sueños de gran- 
deza, no se ven satisfechos nunca por 
más pingúes beneficios que oblenga. 

Los esclavos milenarios de la campi- 
ña tucumana, se prestarán nuevamente 
a dejarse exprimir, sin pensar siquiera 
en sacudirse contra tanta mentira y tan- 
ta rapiña. Esperarán con cristiana resig- 
nación, que un nuevo Mesías, un nuevo 





y ATA AE ajos a! 


redentor les traiga la felicidad. 

Pero esperarán en vano, po 
felicidad y su mejoramiento sólo lo 
guirán luchando y trabajando. 

De la misma manera “que arrancan a 
las plantaciones, las malezas, las zar.:as 
que impiden el desarrollo de la buena 
planta, tendrán que trabajar y luchar- 
¡paía arrancar a su explotador y tirano 
¡las mejoras que les hacen falta. 
| Sino su hambre será eterna y su le 
norancia mayor. Los ingenios han sido 


ue su 
con- 


ly son considerados como focos de tira- 


nía y explotación propios de los tiempos 
del látigo y la esclavitud. 5 

En los ingenios de Salta y Jujuy, ha 
llegade. a tal extremo la injusticia que 
los mismos diarios burgueses no han po 
dido silenciarla. Conocido es de todos 
que allí se ocupan millares de indios, 
que son pagados con alcohol y alguna 
pilcha sin importancia, Los estragos que 
el hambre, la viruela y la sífilis inoculada 
por los empleaditos, Capataces y burgue- 
ses ha producido en las tribus, son alar- 
mantes. E 

La resistencia que oponen los que ya 
han bajado a los trabajos de ingenios, 
cada vez que los reclutadores van en su 
busca, ha llamado la atención de todo 
mundo, porque es muy posible que a 
medida que el tiempo transcurre, las po- 
sibilidades de encontrar fácil carne de 
explotación y lujuria entre la indiada, 
disminuya. Y los negreros de los feu- 
dos, cuyas fortunas están amasadas con 
la sangre de esos infelices, y los escribas 
a sueldo de la prensa mercenaria, des- 
vergonzados y cínicos, han comenzado 
una campaña en la que pretenden de- 
mostrar que están dispuestos a proteger 


al indio. . E 
¡Mentira! ¡Mentira infame! Vias san- 
grienta, afrenta incalilicable! Mofa y es- 
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'carnio! ¡Proteger al indígena que ellos: 
civilizaron a tiros, que esquilmaron, apa- 
learon y embrutecieron con el alcohol! 
¡Protegerlos de las epidemias que diez- 
maron tribus enteras, no es misión que 
pertenece a los señores feudales que 
obtuvieron las grandes riquezas que hoy 
disfrutan, precisamente ,de todas esas 
miserias. 


Las incultas legiones de aborígenes, que 
ni siquiera hablán nuestro idioma, que 
no pueden adquirir nociones de una vi- 
más feliz porque es inmensa su igno- 
rancia, sólo podrán ser redimidas, saca- 
das del pauperismo, cuando los civiliza- 
dos que les rodean trabajen por la eman- 
cipación humana. Cuando los trabajado- 
res que se han creado y educado en 
nuestro ambiente, comprendan que su 
misión en la vida, no es solamente llenar 
el estómago, y soportar el juez, el poli- 
cía, el patrón, el jefe y el capataz, que 
a oros condena y vigila todos sus pasos. 

sos trabajadores de oficio, esos obre- 
ros que han recorrido todas las regio- 
nes, que saben de hambres, de penas, 
de sinsabores, que caminan de un lado 
a otro, buscando un rincón donde aliviar 
sus males, donde amenguar su desgracia, 
deben empezar por trabajar su libera- 
ción, por remediar su vida miserable, 
instruyéndose, haciendo sacrificios por ci- 
mentar, por crear organizaciones obre- 
ras, porque solamente de sus aclivida- 
des, del interés que se tomen por su 
mejoramiento, depende la salvación de 
ellos y de esos desdichados que sólo 
utiliza la burguesía y el Estado, como 
carne de explotación. 

De otra manera, seguirán en emigra- 
ción eterna, en busca de lo que no ha- 
llarán jamás. El capitalismo y el Es- 
tado son explotadores y tiranos en to- 
das partes. La ignorancia, la miseria y 
la tiranía que el pueblo que trabaja su- 
fre, se eternizarán sobre sus espaldas, 
si no existe entre los trabajadores otro 
anhelo que el de «marcharse» y jugarse 
los pesos, fruto de sus esfuerzos. 

A los esclavos de los ingenios de Salta 
y Jujuy ,se les engaña infamemente con 
el cuento de la protección del indio. 

A los esclavos de los ingenios tucuma- 
nos, con el cuento de las 8 horas y el 
salario mínimo. La ingenuidad del tra- 
bajador de ingenio es infinita. Cree en 
el político que se le acerca en tiempo 
de elecciones a hablarle de lo que hará 
con él si lo vota y triunfa ¡cree en el 
cura que le promete un paraíso en la 
otra vida ¡en el almacenero que lo roba 
y le vende artículos adulterados; cree 
en el comisario que organiza las jugadas 

ara coimearlo y desplumarlo; cree, en 
in, en lo que le dicen aquellos que lo 
han reducido a la miseria, al dolor, a 
la ignorancia y a la sumisión que lo 
tiene postrado. 

Parece que la vida, la experiencia. no 
le enseñara nada. Ya veréis lo que tie 
ne de efectiva esa ley de ocho horas y 
ese salario mínimo que han sancionado 
los charlatanes políticos. 

Llegará la hora de la recolección de 
la cosecha y trabajarás 12 horas y te pa- 
garán lo que los burgueses del ingenio 
qu si no te opones, si no te deci- 

es a la lucha, a la huelga, a cruzarte 
de brazos. 

Nosotros, que somos los únicos que 
en realidad, que de verdad queremos tu 
mejoramiento y elevación, te decimos que 
todo lo que los burgueses, los políticos. 
los curas y el gobierno digan, son men- 
tiras todas. 

Que tu salvación está en tí mismo, en 
la unión ,en la fuerza que seas capaz 
de formar con tus compañeros de infor- 
tunio. Afila el cuchillo entonces; habla 
a tu amigo de ranchada ,en el seno de 
tu familia, de la necesidad de mejorar 
tu situación desdichada. 


No creas más que en lo que ves, en 


lo que toques, y comprenderás entonces 


la razón que teníamos al decirte que «la 
emancipación de los trabajadores será 
obra de los trabajadores mismos. 

De otra manera, mientras sigas cre- 
yendo en que la felicidad te la traba- 
jará otro ,puedes tener la seguridad de 
que esperas en vano. 

Cuando las cañas estén a punto y ha- 
yas afilado el «machete» para cortarlas, 
es menester que tu odio esté a punto de 
desbordarse y tu cuchillo listo para exi- 
gir lo que te mereces, lo que te roban 
os capitalistas, los frailes y los gober- 
nantes. 

Queremos tu redención como la nues- 
tra, pero hay que trabajarla, lucharla y 
con rla con hechos como lo hacen 
los hombres que se estiman en algo. 


Nuestra consigna es la misma de siem-) 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


pre: n k 
nada corta de trabajo, un buen libro 
ara der doco a poco ir trabajando 
hasta la conquista de nuestra total eman- 
cidación. 


1 VIÑAS OSORIO 
——_—_—— 10: 


Fuerzas impulsoras 


Las ideas no tienen casillero, pertenecen 
al todo universal, al hombre múltiple. Hay 
guien nace con un ceffbro de sarcófago, con 
un alma de ataúd. 

Estos ven en los muertos a su angel tu: 
telar. “Lo dijo fulano, lo constató menga- 
no”. Una maroma ata a estos “espíritus-las- 
tre” al pasado, a la tumba de pensamientos 
momias. Porque hay pensamientos-momias, 
porque hay ideas-trabas, porque hay recuer- 
dos petrificados y fantasmas que se alber- 
gan en el fondo de nuestra alma... y nos 
oprimen con sus tenazas. 

Cristo en la cruz ¿murió? No ha muerto, 
vive en el recuerdo, incrustrado como un 
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«Queremos “buen jornal, una jor-[ ja, ni un pensamiento fósil, he ahí el por 


qué se subleva y rebela contra lo que lo 
esclaviza. 
SELACH. 


-—— (0) —— 


Medios y fines 


La máxima jesuítica “el fin justifica los 
medios”, no cabe en el campo de nuestras 
ideas. / 

La Anarquía es una filosofía ilimitada; 
su concepción de la vida no es dogmática; 
por el contrario, es la protesta ideal contra 
todo sistema acabado, contra todos los lími- 
tez que se le quieren poner a la especie en 
su incesante marcha evolutiva; es por esto, 
que el fin y los medios se identifican, se 
mancomunan y su manifestación está en los 
actos diarios que realizan los hombres. 

La aspiración innata de la especie hacia 
la libertad, se ha evidenciado en todas las 
épocas de la historia, Los trogloditas caver: 
narios, impulsados por el espíritu de solida- 
ridad, luchaban contra las fieras que obs: 


cetáceo en la recámara del meollo humano. | taculizaban su Hbre desarrollo; indudable 

Todavía no hemos roto el cordón umbili- | mente ellos no podían pensar, investigar las 
cal que nos ata al troglodita. No vuelvas la¡ causas que motivaban el relámpago, el true 
cabeza. Todavía nos tiran para atrás los¡ no u otros fenómenos naturales — como 


consejos del abuelo, las máximas del tata- 
rabuelo y nos ehupamos con fruición el ca- 
lestro que nos dejó la madre en los labios. 

Un cementerio nos atrae con más violen- 
cla que una cumbre de ideas renovadoras. 
“Las tumbas sagradas” (¿no es una biblio- 





i 


lo han hecho gus sucesores — debido a su 
exiguidad cerebral, pero como vemos, había 
una protesta traducida en hechos contra los 
obstáculos que se oponían a la perpetuación 
de la especie hugiana, 

Posteriormente, 4 medida que fueron des- 


teca, una rara, extraña colección de tumbas | arrollando el cerebro los hombres, surgleron 
célcbres?) el “sagrado recuerdo de los muer¡ obstáculos de otra índole, trabas de otra |desechemos reglamentos, programas y siste. 
tos”, nos hace idólatras antes que razonado-' naturaleza. Ya no eran las fieras de las sel: 
res, creyentes antes que verídicos investlga- | vas, sino hombres.que habían organizado le. | comprendamos que tan importantes son los 


dores, ; 


Vivimos del “recuerdo”, nos END 


de ideas embalsamadas. Fuera con todo eso. 


vida en sociedad, circundándola, limitándo- 
la con la pesada cadena de la esclavitud: 
pero persistieron también los rebeldes como 





más que la manifestación del instinto de li. 
bertad. 

Pero durante las pasadas épocas la cien: 
cia estaba todavía en pañales, y la filosofía 
no había adquirido los vuelos de hoy dia; 
debido a esto, tos pueblos, en sus contihuas 
revueltas, tendían a la consecución de un 
determinado fin, que no era otro que el de- 
 rrocamiento de un sistema para la implan- 
tación de otro, que si variaba en cuanto a 
la forma, permanecía inalterable en el fon- 
do. Pero hoy la filosofía anarquista, tras 
innumerables tanteos y profundos estudios, 
so nos presenta como algo inacabable, como 
devenir incesante en la lucha por la liber- 
tal y bienestar de la especie; de ésto se in- 
fiere que la anarquía es un continuo medio, 
un bregar cuotidiano, una lucha vital: y 
los frutos subjetivos que observamos en la 
vida diaria, la materialización más prácti- 
ma y bella de la idea libertaria, 

La revolución rusa, fué un exponente de 
la anarquía, y su resultante la negación más 
rotunda de la misma; los gestos de rebelión 
individual o colectiva, las protestas contra 
la injusticia imperante, el amor hacia la ver- 
dad, en una palabra, la manifestación de los 
sentimientos nobles y humanitarios que po- 
seen los hombres, es la realización de la 
vida anarquista, es la amalgama de los me- 
dios con el fin; es encuadrarse en la moral 


econvencionalismos sociales que achatan e! 
ser moral; es, en fin, vivir emancipado, li 
¡ bre de toda ligadura espiritual, siendo me: 
idio y fin de sí mismo. 

Seamos, pues, esencialmente libertarlos; 


Es se propaga; es romper con todos los 


¡mas que embotellen las ideas libertarlas; 


medios como ese fin que algunos proclaman, 
y que para nosotros no existe omo un alto, 
'como un punto final en la vida, porque los 


La impotencia crea la adoración, y de esta ; Viriato, Espartaco y otros, que pugnabar ¡ medios son la encarnación viviente de las 


adoración (a hombres o fetiches) proviene por romper las cadenas de la esclavitud: y | ideas, los únicos valores 


la más estupenda esclavitud de cuerpo y 
alma. Fuera con todo eso. 

Libertarse de los muertos, profanar sus 
tumbas, aventar sus cenizas (que quiere de- 
cir sus mandamientos) y eliminar de raíz 
sus recuerdos, he ahí el paso más vallente 
que tenemos que dar todos los que vemog 
en la vida un medio para el triunfo del 
hombre íntegro. ¿Quien da el primer tran. 
co? Los dinámicos. ¿Quién lleva a la espalda 
la mochila cargada de fórmulas estableci. 
das, de lo que “dejaron”, de lo que hicieron”? 
Los estáticos. Fuera con todo eso. 

Digamos lo nuestro, aunque se escandali- 
cen las momias mentales; hagamos lo nues. 
tro, aunque para ello tengamos que suprimir 
nuestros más “cares maestros”, 

La existencia de maestros (en todos los 
órdenes del saber) ¿no implica el “reconocl- 
miento tácito” de una recua de discípulos 
que ven con los ojos del maestro, oyen con 
los oídos del maestro y plensan con la Ca- 
beza de su maestro? Negamos la autoridad 
de los más eminentes maestros, actúen en 
cualquier rama del saber. Fuera con ellos. 

La inteligencia, por más robusta y Clari. 
vidente que sea, no tiene derecho a impo- 
nerse, a modelar el hombre a su imagen, 
sino a despertar las fuerzas vivas de los in- 
dividuos para que actúen, vivan y se des- 
envuelvan al contacto de todos, pero sin su- 
jección a nada ni a nadie. 

Al nacimiento de una idea corresponde 
la muerte de otra idea. Venga la podadora... 

Si viven y “mandan los muertos”, (perdón 
Aarrocero) es porque no hemos creado nues: 
tra “personalidad”, es porque no nos hemos 
desprendido del miedo a los fantasmas, es 
porque se-metió en nuestra sangre el mi 
crobio de la idolatría, es porque nos ense- 
fíiaron a creer en las virtudes de los profe- 
tas, es porque nos dijeron que dios era la 
“guprema sabiduria”. 

Las virtudes de los muertos han corrom- 
pido los más nobles impulsos de los vivos. 

Si la suprema sabiduría es dios, la supre- 
ma lgnorancla son sus creyentes” Atrás, 
enano. 

AMí donde el espíritu ídólatra percibe el 
tufo a cementerio, el razonamiento se con- 
vierte en un fósil. Y los fósiles no danzan. 
Y todas las necrópolis, con sus epitafios, no 
son otra cosa que un “museo” de pensamien. 
tos fosilizados, de creencias conservadas en 
hiel y vinagre, 

La verdad jamás está con los muertos, ni 
con los crédulos la razón. 

Creo en dios, luego, te niegas a tí mismo. 
Creo en las máximas del maestro, luego, eres 
un esclavo de las máximas de tu maestro. 


| 


Í 
) 
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así siempre a través de toda la historia se 
sucedieron estas revueltas que no han sido 











positivos de la 
vida. 27 
Francisco MARTINEZ. 





Duestro movimiento gremial 


o ci 


recorrido por los talleres 





Las herramientas deben darlas los patrones 





Con este número del periódico son 
varios ya en los que venimos haciendo 
notar la importancia y el beneficio que 
nos reportaríala los obreros carpinte- 
ros el abolir la costumbre bastante añe- 
ja, tan añeja que se pierde allá en los 
siglos de que se tiene memoria, de lle- 
var nosotros a los talleres las herra- 
mientas; que por lo tanto sería bueno 
que los patrones reconozcan que nues- 
tras pretensiones en esta emergencia no 
sobrepasan los límetes de lo que pudié- 
ramos llamar justo. 

Los razonamientos ya expuestos por 
varios camaradas del gremio en estas 
mismas columnas, y los que se irán vir- 
tiendo mientras tanto se ha de ir pre- 
parando el movimiento de las fuerzas 
del.gremio para lanzarse a la lucha por 
la conquista de esa importante mejora, 
no inquieta a los patrones reaccionan- 
do en favor de nuestros deseos; peor 
para ellos, porque la lucha se desenvol- 
verá más tenaz. Porque tengan por en- 
tendido, señores, que si son fuertes por 
la fuerza que les ampara y defiende, 
nosotros pelearemos también con todas 
nuestras energías porque también nos 
acompaña otra fuerza, que no es la 
bruta, sino que es la fuerza de la razón. 

Vergiienza de la época que atravesa- 
mos en que la maquinaria se ha desa- 
rrollado de una manera portentosa, que 
raro es el taller, por muy pequeño que 
sea, que no cuente con maquinaria de 
la más moderna, lo que realiza con una 


Y como el hombre no es una máxima añe- pequeña inteligencia del que la mane- 


Ba un trabajo perfeccionado, que antes 
se hacía más difícil y se invertía más 
tiempo como cuando se ejecutaba sin 
el auxilio de dichas máquinas. 

Vergiienza, decimos, de la época, y 

es justo así sostenerlo por cuanto con 
'un pequeño desembolso por parte de 
los patrones, los talleres no carecerían 
de la necesaria herramienta, mientras 
que de otra manera a los carpinteros 
se les vuelvo dificil invertir dinero en 
su compra, y por lo tanto, no podrán 
producir y menos cumplir eon las exi- 
gencias que la ejecución del trabajo 
reclama, a pesar de que entre los car- 
pinteros (y esto es dar una gran lec- 
ción, aunque sabemos que poco le in- 
teresa a los patrones), se favorecen 
unos a otros prestándose recíprocamen- 
te.las herramientas, 

Pero esto tendría que concluir pron- 
to; porque nosotros no podemos y me- 
nos debemos de tolerar que para ga- 
narse un mísero salario tengamos que 
tener un capital paralizado, y que po- 
co a poco va perdiendo su valor por 
cuanto en el tragín del trabajo las he- 
rramientas (y este es nuestro capital 
paralizado) se desgastan o se quiebran 
y como nadie nos lo recompensa, quien 
se perjudica somos nosotros, porque 
tendremos que sustituir Jas inservibles 
por nuevas; esto es para ganancia y 
contento - de los patrones, 

Esto, dicho de manera tan sencilla, 
parecerá cómico para aleunos que no 
les importa un bledo o un pepino de 
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nuestra situación económica que se 
desarrolla al calor muy tibio de un sa- 
lario, para que no nos muéramos de 
hambre y puédamos tener la ilusión 
de que nos alimentamos y puédamos 
pagar nuestras deudas, porque a cada 
santo le debemos una vela, que, si esto 
fuera penado por-alguna ley de las que 
tantas hay escritas ¿cuál sería nuestra 
suerte? Pues, en caravanas numerosas, 
se nos vería marchar derechito cami- 
no al presidio... 

Tal es nuestra situación económica, 
para que los señores dueños pretendan 
de nosotros que sigamos llevando las 
herramientas a sus talleres; y cuidado 
que estén deterioradas porque les veréis 
fruncir el entrecejo en señal de des 
contento por temor que en esas condi. 
ciones las herramientas-no ayuden el 
aceleramiento de la produeción, y, por 
lo tanto, puedan fracasar sus cálculos 
previamente establecidos y analizados 
a su favor. 

Las pretensiones de los patrones no 
peean de inteligencia para el favore- 
cimiento de sus intereses; mientras si- 
ga habiendo tontos en este mundo, ha- 
brá también quien sepa especular esa 
situación especial moral de los hom- 
bres, donde fincan precisamente, el por- 
venir todos aquellos que han hecho to- 
do un texto de filosofía con el célebre 
dicho : *“El vivo vive del tonto y el ton- 
to de su trabajo”. 

Tenéis razón, señores patrones; mien- 
tras haya hembras que lancen al mun- 
do seres que toda su vida se la llevarán 
trabajando dentro de la esclavitud mo- 
derna, sin tener tiempo para instruir- 
se y menos para comprender el papel 
vergonzante que la sociedad de los hom- 
bres les impone, hacéis bien en aprove- 
charos; pero tened cuidado, que a lo 
mejor puede que un día se os escape 
el cordero y que reconozca entonces 
las bondades y alegrías que reporta la 
libertad y se os convierta en tigre, y 
cuando de nuevo pretendáis echarle 
las manos para dominarlo, quien sabe 
lo que hará con sus garras... ¡cuidado! 


Huelga en lo de Alvaro y Molinare. 
Esparza 43. 


Los camaradas de esta casa, cansa- 
dos de estar soportando una vida perra, 
tanto en las funciones de] trabajo como 
los despotismos del gerente y Cía. y 
siendo sus salarios de log más mezqui- 
nos, se unieron y acuerdan pasar un 
pliego nuevo de condiciones en el que 
se pedía un aumento en los jornales y 
más suavidad en el tratro. 

El gerente, como buen caballero que 
ha de desconocer lo que son las fatigas 
del trabajo, y el efecto que producen 
en el trabajador esos dejos de despo- 
tismo estúpido, ha rechazado de pla- 
no el pliego; y los compañeros no tu- 
vieron otro recurso que paralizar el tra- 
bajo hasta que a ese señor se le ocu- 
rra aceptar el pliego que le ha presen- 
tado el personal. 

Pasan ya de 20 los días que los ca- 
maradas paralizaron el trabajo, y en 
el curso de los mismos han sacado 
todas las herramientas del taller, de- 
jándolo desierto. Muchos de los cama- 
radas ya trabajan en otros lados y, 
previa una reunión, se nombró una ceo- 
misión que vigila constantemente el 
taller; impidiendo que los' carneros 
(que para desgracia nuestra todavía se 
tropiezá con alguno en la calle) se in- 
ternen en la casa en huelga. : 

Los camaradas deben vigilar y no 


/ 








descuidar un momento el taller, que 
tarde o temprano caerá también de la 
cima de su orgullo ese señor, como han 
caído otros de cuña más dura y de so- 
berbia más prepotente, 

A los camaradas del gremio se les 
pide solidaridad. 


. Casa Angelletti, Chubut 401 

Los compañeros de este taller, tampo- 
co estaban en condiciones buenas en lo 
que se refiere a jornales, y el trato no 
era de los más dulces tampoco, motivo 
que los impulsó a exigir más salario y 
más respeto para ellos. 

Presentado que fué el pliego y ante 
la negativa del patrón, los camaradas 
hacen abandono del trabajo y después 
de dos días de huelga logran imponer- 
se dando por terminado el conflicto. 

Muy bien, camaradas. * 


Casa Lomazzi, Méjico 4250. 


Los camaradas que en este taller 
trabajan, cansados de ganar también 
un jornal más bajo que en otras partes 
se paga a'los carpintefos, y como las 
44 horas semanales no les fuera posi- 
ble aún conseguirlas, han acordado reu- 
nirse, presentando un petitorio donde 
se pedía un aumento general incluyen- 
do también las 44 horas semanales, 

Como también este patrón que en 
otros tiempos no era tan désnota y tan 
desgraciado, se negó a ello, motivo por 
el cual los compañeros se declararon en 
huelga durando ésta varios días, por 
haher aceptado el burgués parte del 
pliego presentado. 

Animo, camaradas; solo os falta aho- 
ra implantar las 44 horas, que es lo 
lo más importante del asunto. ] 

Sabemos que en vosotros domina esa 
intención; solo falta que la pongáis en 
práctica. 


Casa Tonconi y Agostino, Dorrego 1170 


Los compañeros que trabajan en este 
taller, reunidos días pasados, acuerdan 
pasar un pedido de aumento general 
en los jornales. Presentado que fué el 
petitorio, el patrón lo aceptó, con lo 
que evitó un conflicto, que sin duda se 
produciría, dada la tensión de ánimo 
de los compañeros, que ya en otras oca- 
siones han demostrado estar decididos 
para ello, y 

Bravo, amigos; que según el caracter 


del hombre, así suelen tratarlo. E 


al un. 


Casa Girola. Mazza 2247. 


El personal de este taller también 
solicitó aumento general en los jorna- 
les, lo que fué aceptado, y “tutti con- 


Adelante, amigos. 


Casa de Primio, Carlos Calvo 2139. 


Los compañeros de este taller, que 
antes se volvía dificil reunirlos, sin saz. 
ber cuál era el motivo, parece que hu- 
bieran reflexionado, por cuanto ahora 
se consigue reunirlos y hazta ya no es 
dificil nombrar delegado. 

“Nunca es tarde cuando la dicha es 
buena”. 

Animo, amigos, que quien lucha re- 
vive. 


Casa Drago, Federico Lacroze 3824 
Los obreros que trabajan en este ta- 











dos y muy conformes con las condicio- 











ller deben estar en el mejor de los mun- BA IL, y NCE 


nes que tienen en el trabajo; a pesar 
de que nosotros sabemos que son de lo 
más pésimas pero... para ellos han de 
ser de lo mejor. 

Así lo dan «entender, por cuanto han 
sido citados y solo concurrieron varios; 
lo que solo pudo conseguirse compro- 
meter a estos compañeros para el no 
descuido de la propayanda. 

A los obreros que no han concurrido, 
sólo nos resta decirles que sean un po- 
co más varones. 


Casa Trollee, Méjico 4340, 


En este taller tanrbién el espíritu de 
los compañeros es un poco flojo; si bien 
se logra que se reunan cuando se les 
cita, no obstante cuesta trabajo nom- 
brar delegados. 

Bien es cierto que no se nace rebelde, 
sino que es al cruzar del tiempo cuan- 
do el hombre experimenta en carne 
propia las injusticias y sinsabores de 
la vida misma. 

Pero estos compañeros, que los erce- 
mos en el renglón de esta maldad de 
los hombres, no obstante su espíritu, 
tál vez sean menos rebeldes que cuan- 
áo nacieron; lo que nos indiea que 
otros diversos factores mediaron en el 
ambiente para hacernos topar con esta 
clase de ejemplares... 

Vamos, compañeros, que los nuevos 
tiempos exigen más acción... 


+ 


Casa Tortosa Hnos., Charcas 2940. 


Los camaradas de este taller, reuni- 
dos en nuestro local para nombrar de- 
legados, así lo hacen, recayendo el car- 
go en un camarada conocido por mu- 
chos activos militantes del gremio. 


Casa Badaroski, Bulness 860. 


Los camaradas de esta casa, por no 
ser menos que los campañeros de otros 
talleres en lo que respecta a los jorna- 
los, reunidos en nuestro local,. acorda- 
ron pedir aumento de los mismos, sien- 
do aceptado. 

Por lo tanto hoy se encuenttan ga- 
nando salarios parejos a los de los de- 
más talleres. 

En la reunión antedicha también 
nombraron delegado. 

Adelante, compañeros. 


Casa GQ Giudicce, Córdoba 3815. 


Este personal parece que reacciona; 
su proceder antiguo no denotaba ese 
espíritu rebelde que aparece ahora en 
los compañeros. 

Parece que las amarguras de la vi- 
da, golpeando un poco hoy, otro poco 
mañana, hacen que el espíritu de los 
hombres se sacuda y cambie por com- 
pleto esa indiferencia por la lucha. 

Así nos lo hacen comprender estos 
compañeros con la actitud asumida días 
pasados en el taller en que trabajan; 
que, previa una reunión de los mismos, 
acuerdan pedir aumento habiéndolo ob- 
tenido, Md dl 

Esto demuestra que, hombre que s 
duerma fuera de las horas destinadas 
al sueño, suele ser Hombre perdido. 
de poco valer en la vida. 

Conque ya lo saben, compañeros, 


no dormirse! 
E, PONTE, 









del mes de Enero 
ENTRADAS 


Saldo del mes anterior = 1887.79 


Por 12009 estampillas cobradas a 


un peso » 1.200.— 
Por 400 estamp. de 0.60 » 240.— 
Total: 3.321.79 


SALIDAS 


Alquiler de secrelaría 110.— 
Estampillas para citar al gremio 
por circulares : 62.50 


Alumbrado de secretaría 6.35 
Alquiler del salón de panaderos 

para la asamblea 12.— 
Donación al Comilé de Relaciones 

de la Construcción 50.— 
Por 3000 circulares para citar al 

gremio 40.— 
Por 10 blocks papel 100 hojas 9.— 


Por 2000 manifiestos y 200 carteles 18.— 
Porte pago del periódico, mes de 
Diciembre 


15.56 
1 mapa de la ciudad a 8.— 
Estampillas durante el mes 10.— 
1 libro índice 15.35 
Por 5000 periódicos del gremio — 22).— 
1 cliché 7— 
Donación a las víctimas de los 
fascistas de Italia 100.— 
Limpieza de secretaría 30.— 
Gastos del comité de huela de 
la casa Molinari 21.80 
Subsidio al comp. Piancatelli 10.— 
Sueldo del empleado 180.— 
Gastos de tranvía durante el mes $46 
Sueldo del cobrador 190.— 
Por 6 meses adelantados a la U. T. 106.30 
A la F. O. Local, 1600 cotizacio- 
nes a 0:10 160.— 
A la F. Regional para gastos del 
Congreso -300.— 
A la escuela de Cervoni, mensua- 
lidad 25.— 
A Ponti, gastos de redacción del 
periódico ' 180 
Gastos varios, delegaciones y tran 
vías, según comprobantes 37.58 
Total: 1.754.70 
RESUMEN 
Entradas: 3.327.79 
Salidas: 1.75470 
Superavil : 1.573.09 


Saldo que pasa al mes de Febrero de 
193.: 


Revisadores: Felipe Mancebo y Anto- 
nio Emanuele — Tesorero. Arcadio Me- 


lla. 
BALANCE DEL PIC - NIC 
ENTRADAS 


Por venta de vales» 415.— 
689 entradas vendidas a 0.30 cts. 206.70 
Bazar-Rifa mM.— 
Ruleta 210.20 
22 cajas de bombones a 1 peso  22— 
Venta de postales 42% 
1 caja de bombones en remate» 1595 
SALIDAS 
Alquiler del terreno y gastos que: 
efectuó el dueño 80.50 
Gastos de imprenta 80.— 
Gastos de madera A2.— 
Juguetes para el bazar-rifa 79 45 
1 queso 735 
Gastos de tren v tranvía 5.66 
150 cajas de bombones 12.— * 
2 cajones y transporte 6.80 
4 corderos 7. — 
Transporte de los útiles al pic-nic 25. — 
Gastos de fiambres * 3 29.10 
Gasto de pan 25.10" 
Banda de música y viaje 108.20 
Paso a la cervecería Quilmes 238 40 


100 tarjetas postales y 100 gramos 
ojalillos 5.— 
Cartones para el correo sin es- 


tampilla 1:50 
Devolución del importe de un ca- 
jón de cerveza 6.— 
Gastos varios detallados 3595 
Cigarrillos para la venta 46.15 
RESUMEN 
Entradas: 073.05 
Salidas: 2069.50 
Beneficio: 3.55 
Pasa al Comité Pro Presos 
De P. Orlando 2— 
Remate de una canasta de flores 9. — 
Total: : 101.55 


Revisadores de cuentas: F, Mancebo, A. 
Emanuele y J. Vega. 
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